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Lectios preparatorias a WACOM III 

 

 

"Absorbo a Dios en mi para entregarlo a las almas" (DSF 193) 

 

Dentro del camino de preparación al Congreso Mundial de la misericordia 

(WACOM) que tendremos este año del 15 al 19 de Agosto en Bogotá, el Equipo de 

preparación ha propuesto un camino de reflexión con una “Novena de una Lectio 

Divina por mes”, que ayude, a quienes desean participar en el WACOM III, a estar 

más conscientes de la presencia misericordiosa del Señor, a entrar en un espíritu de 

conversión hacia la misericordia y, aprender a leer las Escrituras con la ayuda de 

"los anteojos de la misericordia"! 

 

El discípulo de la Misericordia tiene el deber de profundizar su conocimiento de la 

Divina Misericordia mediante la reflexión del Evangelio para ser testigos 

auténticos de la Misericordia. Ya estamos a semanas de este evento tan importante 

para nuestra Iglesia y, en particular, para nuestra Iglesia católica Colombiana. 

 

Para ayudarte en tu preparación a WACOM III propongo este subsidio de lectios 

semanales con reflexiones para cada día, tomadas del legado de los últimos Papas 

sobre la Misericordia, que han enriquecido mucho más el abundante tesoro de la 

Iglesia, y la experiencia de la Misericordia de aquella, que le mismo Señor llamó: 

Secretaria de la Misericordia, santa Faustina Kowaska, con lo cual se reconoce que 

la Misericordia es más que una devoción, sino como afirmase Benedicto XVI: “La 

misericordia es el núcleo central del mensaje evangélico, es el nombre mismo de 

Dios”. (Mensaje del Regina Caeli del Domingo de la Misericordia divina, 30 de 

marzo de 2008) 

 

Las Lectio Divina propuestas nos llevan por un camino bíblico rico en 

profundización teológica y espiritual sobre la Misericordia. Este ejercicio producirá 

un nuevo modo de leer nuestras propias vidas y la vida de aquellos que nos rodean. 

Nutre del deseo de ser misericordiosos y de vivir en una siempre creciente 

dependencia de la misericordia 

 

Nota: Tomo como base los subsidios ofrecidos por WACOM III [puede 

descargarse en el sitio web del Congreso que además ofrece noticias del Congreso 

en agosto la programación http://www.worldapostoliccongressonmercy.org,]. 

 
p. Ricardo Giraldo M. SES 
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Lectios preparatorias 
 

 

 

I. El Misterio de la Misericordia. 

Conociendo el Misterio de la Misericordia (Cfr. Diario 1513) 

Lectio 1: Dios escucha nuestro clamor y se acuerda de Su Alianza 

(Ex 2,23-3,22) 

Lectio 2: Los cantos de la Misericordia: Benedictus. (Lc 1,66-80) 

Lectio 3. Los cantos de la Misericordia: Magnificat. (Lc 1,46-56) 

Lectio 4: El encuentro con Zaqueo (Lc 19,1-10) 

 

Nota: WACOM III ofrece tres lectios por cada Idea clave, sin embargo, 

dada la importancia de los canticos reparto en dos lectios separadas, de ahí 

que quedan 4 en esta sección. 

 

II. La Misericordia al servicio de la comunión. 

Lectio 5: Misericordia como atención a los más pequeños. (Mt 18,1-14) 

Lectio 6: Ser una comunidad de hermanos donde es practicado el perdón 

(Mt 18,21-35) 

Lectio 7: Relaciones de Misericordia en la comunidad. (1Pe 3,8-12) 

 

III. La Misericordia, apoyo para vivir la Misión: 

Lectio 8. Curación del endemoniado Gadareno. (Mc 5,1-20) 

Lectio 9. Jesús resucitado envía a misión de Misericordia. (Jn 20,19-31) 

Lectio 10. El amor de Cristo nos apremia. (2 Co 5,14-22) 

 

 

Fuentes: 
WACOM III. Bogota 2014 

http://www.worldapostoliccongressonmercy.org/ Lectios Fichas 

http://ocarm.org/ LECTIOS 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Como hacer la Lectio 
 

 

Comencemos orando, pidiendo al Espíritu Santo su luz. (por ejemplo la oración al 

Espíritu Santo de Santa Faustina. Diario 1030) 

 

Paso 1: Leer. Se lee la lectura bíblica completa, y cada día te detendrás en uno o 

varios versículos determinados. Pensando ¿Qué dice el texto?, ¿Qué sucede en este 

pasaje del Evangelio? (A veces, conviene usar un comentario bíblico o leer la 

explicación de la propia Biblia para entender mejor el contexto). 

 

Paso 2: Meditar. ¿Qué me dice Dios a mí en este texto? En este punto, uno ve si 

hay algo que Dios quiere darle a conocer en este pasaje. 

Complementamos nuestra meditación con lecturas de los Papas y del Diario de 

santa Faustina. 

 

Paso 3: Compromiso. ¿Qué voy a responder al Señor? El encuentro con la 

Palabra Divina debe movernos a actuar. 

 

Paso 4: Orar. ¿Qué le quiero decir yo a Dios sobre el texto? Culmina orando, 

elevando tu plegaria al Señor. 

 

 

Oración de santa Faustina. 
 

Jesús mío, dame la sabiduría, dame una inteligencia grande e 

iluminada por Tu luz, solamente para que Te conozca mejor, oh 

Señor, porque cuanto mejor Te conozca, tanto más ardientemente Te 

amaré, único Objeto de mi amor. En Ti se ahoga mi alma, en Ti se 

deshace mi corazón; no sé amar a medias, sino con todo el poder de 

mi alma y con todo el ardor de mi corazón. Tu Mismo, oh Señor, has 

incendiado mi amor hacia Ti, en Ti se ha sumergido mi corazón por 

la eternidad. (Diario 1030) 
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I. 

El Misterio de la Misericordia 

Conociendo el Misterio de la Misericordia 

(Cfr. Diario 1513) 
 

 

Lectio 1: 

Dios escucha nuestro clamor 

y se acuerda de Su Alianza 

(Éxodo 2,23-3,22) 
 

Clave de lectura: Moisés huyó a Egipto. Ese país permanece en su espíritu como 

el lugar de los conflictos. Madián se convierte para él en una tierra acogedora y 

benevolente, donde hallará una familia y vivirá un encuentro sobrecogedor con el 

Dios de la Misericordia. Esta experiencia será un momento decisivo en la vida de 

Moisés: el inicio de su Misión. 
 

Texto bíblico: Éxodo 2, 23-3,22 

 
2,23-25 Aconteció que después de muchos días murió el rey de Egipto, y los hijos 

de Israel gemían a causa de la servidumbre, y clamaron; y subió a Dios el clamor 

de ellos con motivo de su servidumbre. Y oyó Dios el gemido de ellos, y se acordó 

de su pacto con Abraham, Isaac y Jacob. Y miró Dios a los hijos de Israel, y los 

reconoció Dios. 

3,1. Moisés cuidaba las ovejas de Jetró, su suegro, sacerdote de Madián. Una vez 

llevó las ovejas muy lejos en el desierto y llegó al cerro de Horeb, esto es, el Cerro 

de Dios. 

2. Entonces fue cuando el Angel de Yavé se presentó a él, como una llama ardiente 

en medio de una zarza. Moisés estuvo observando: la zarza ardía, pero no se 

consumía. 

3. Y se dijo: «Voy a dar una vuelta para mirar esta cosa tan extraordinaria:¿por qué 

la zarza no se consume?» 

4. Yavé vio que Moisés se acercaba para mirar; Dios lo llamó de en medio de la 

zarza: «¡Moisés, Moisés!», y él respondió: «Aquí estoy.» 

5. Yavé le dijo: «No te acerques más. Sácate tus sandalias porque el lugar que pisas 

es tierra sagrada.» 

6. Luego le dijo: «Yo soy el Dios de tus padres, el Dios de Abrahán, el Dios de 

Isaac y el Dios de Jacob.» Al instante Moisés se tapó la cara, porque tuvo miedo de 

que su mirada se fijara sobre Dios. 

7. Yavé dijo: «He visto la humillación de mi pueblo en Egipto, y he escuchado sus 

gritos cuando lo maltrataban sus mayordomos. Yo conozco sus sufrimientos, 

8. y por esta razón estoy bajando, para librarlo del poder de los egipcios y para 

hacerlo subir de aquí a un país grande y fértil, a una tierra que mana leche y miel, al 

territorio de los cananeos, de los heteos, de los amorreos, los fereceos, los jeveos y 

los jebuseos. 

9. El clamor de los hijos de Israel ha llegado hasta mí y he visto cómo los egipcios 

los oprimen. 

10. Ve, pues, yo te envío a Faraón para que saques de Egipto a mi pueblo, los hijos 

de Israel.» 

11. Moisés dijo a Dios: «¿Quién soy yo para ir donde Faraón y sacar de Egipto a 

los israelitas?» 

12. Dios respondió: «Yo estoy contigo, y ésta será para ti la señal de que yo te he 

enviado: Cuando hayas sacado al pueblo de Egipto, ustedes vendrán a este cerro y 

me darán culto aquí.» 

13. Moisés contestó a Dios: «Si voy a los hijos de Israel y les digo que el Dios de 

sus padres me envía a ellos, si me preguntan: ¿Cuál es su nombre?, yo ¿qué les voy 

a responder?» 

14. Dios dijo a Moisés: «Yo soy: YO- SOY.» «Así dirás al pueblo de Israel: YO-

SOY me ha enviado a ustedes. 

15. Y también les dirás: YAVE, el Dios de sus padres, el Dios de Abrahán, el Dios 

de Isaac y el Dios de Jacob, me ha enviado. Este será mi nombre para siempre, y 

con este nombre me invocarán de generación en generación.» Moisés es enviado 

como liberador 

16. Ve y reúne a los jefes de Israel, y les dirás: «Yavé, el Dios de sus padres, se me 

apareció; el Dios de Abrahán, de Isaac y de Jacob me ha dicho: Ahora voy a pedir 

cuentas por todo lo que a ustedes les está pasando en Egipto. 

17. He decidido sacarlos de esta opresión en Egipto y trasladarlos a una tierra que 

mana leche y miel, al país de los cananeos, de los heteos, de los amorreos, los 

fereceos, los jeveos y los jebuseos. . 

18. Los jefes de Israel te harán caso y, con ellos te presentarás al rey de Egipto. Tú 

le dirás: El Dios de los hebreos, Yavé, nos salió al encuentro: deja que caminemos 

tres días por el desierto, para ofrecer sacrificios a Yavé, nuestro Dios. 

19. Yo ya sé que el rey de los egipcios no los dejará ir, si no es obligado por la 

fuerza. 

20. Por esto yo extenderé mi mano y azotaré a Egipto con toda clase de males 

extraordinarios, de manera que él mismo los echará fuera. 

21. Yo moveré a los egipcios para que traten bien a mi gente, y al salir no se irán 

con las manos vacías. 
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Lectio 

 

1. Dios oye nuestro clamor. 

 

- Lee Ex 2,23-25. El rey murió…. Los hijos de Israel gimieron… Dios oyó sus 

gemidos,… Dios se acordó de su alianza…. Dios miró…. 

 

- ¿Qué me dice el Señor a través de este texto? 

 

Medita: La situación del pueblo hebreo en Egipto, en el tiempo de Moisés 

- Dios toma la iniciativa de hacerse presente en el mundo cuando ese pueblo 

atraviesa un momento difícil. 

 

- La enseñanza de la Iglesia: “es conveniente ahora que volvamos la mirada a este 

misterio: lo están sugiriendo múltiples exigencias de la Iglesia y del hombre 

contemporáneo; lo exigen también las invocaciones de tantos corazones humanos, 

con sus sufrimientos y esperanzas, sus angustias y expectación”. “El hombre 

contemporáneo se interroga con frecuencia, con ansia profunda, sobre la solución 

de las terribles tensiones que se han acumulado sobre el mundo y que se entrelazan 

en medio de los hombres. Y si tal vez no tiene la valentía de pronunciar la palabra 

“misericordia”, o en su consciencia privada de todo contenido religioso no 

encuentra su equivalente, tanto más se hace necesario que la Iglesia pronuncie esta 

palabra, no solo en nombre propio sino también en nombre de todos los hombres 

contemporáneos”. (Juan Pablo II, “Rico en Misericordia”, DM, 15,2). 

 

- Experiencia de santa Faustina: La humanidad no conseguirá la paz hasta que 

no se dirija con confianza a Mi misericordia. (DSF 300) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Elevo mi plegaria al Señor 

 

 

2. Acercarnos a la Misericordia. 

 

- Lee Ex 3,1-3 

¿Qué me dice el Señor a través de este texto? 

 

Medita: No se puede encontrar al Señor de manera triunfante sino al contrario con 

precaución, humildad y reserva. Uno no se acerca a Dios sino teniendo conciencia 

de nuestra fragilidad, de nuestros límites, de nuestra finitud. Dios es el “muy 

distinto” (¡a nosotros!) y al mismo tiempo… Dios toma la iniciativa, pero para que 

ocurra el encuentro es preciso que el hombre acepte “acercarse”, lo que permite que 

Dios lo encuentre. 

 

- La enseñanza de la Iglesia: “Fuera de la Misericordia de Dios, no existe otra 

fuente de esperanza para el hombre. Deseamos repetir con fe: Jesús, confío en ti. 

De este anuncio, que expresa la confianza en el amor omnipotente de Dios, 

tenemos particularmente necesidad en nuestro tiempo, en el que el hombre se siente 

perdido ante las múltiples manifestaciones del mal. Es preciso que la invocación de 

la misericordia de Dios brote de lo más íntimo de los corazones llenos de 

sufrimiento, de temor e incertidumbre, pero, al mismo tiempo, en busca de una 

fuente infalible de esperanza. (San Juan Pablo II. Homilía el 17 de Agosto 2002 

Santuario de la Divina Misericordia Łagiewniki Cracovia) 

 

- Experiencia de santa Faustina: Deseo la confianza de Mis criaturas, invita a las 

almas a una gran confianza en Mi misericordia insondable. Que no tema acercarse 

a Mi el alma débil, pecadora y aunque tuviera más pecados que granos de arena 

hay en la tierra, todo se hundirá en el abismo de Mi misericordia. (Diario 1059) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Elevo mi plegaria al Señor 

 

3. Dios llama a ser instrumentos de Su Misericordia. 

 

- Lee Ex 3,4-5. 

¿Qué me dice el Señor? 

 

Medita: Quien ha sido mirado con Misericordia por Dios es hecho portador y 

“dispensador” de la misericordia 

 

- La enseñanza de la Iglesia: La palabra misericordia posee en la Sagrada 

Escritura una enorme importancia. Se trata de una consecuencia del amor y es lo 

que caracteriza a Dios en su relación con el hombre. Siempre esta dispuesto a 

perdonar nuestras miserias y pecados, ya que "es bondadoso y compasivo, lento 

para enojarse y de gran misericordia" (Salmo 103) Santa Faustina, con su mensaje, 

desea recordarnos este atributo esencial de Dios. Le dice Jesús: "Diles a los 

pecadores que no teman acercarse a mí, háblales de mi gran Misericordia. La 

pérdida de cada alma me hunde en la tristeza. Tu siempre me consuelas cuando 

rezas por los pecadores." (Juan Pablo II. 17 agosto 2002) 

 

- Experiencia de santa Faustina: Hija Mía, exijo que todos los momentos libres 

los dediques a escribir de Mi bondad y misericordia; ésta es tu misión y tu tarea en 

toda tu vida para que des a conocer a las almas la gran misericordia que tengo con 

ellas y que las invites a confiar en el abismo de Mi misericordia…. (Diario, 1567). 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 
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Elevo mi plegaria al Señor 

 

 

4. Dios se revela: “Yo soy Dios de tus padres…” 

 

Lee Ex 3, 6-9. 

 

¿Qué me dice el Señor a través de este texto? 

 

Medita: El “muy cercano”. Dios se revela cercano y amante de su pueblo. Mira y 

siente compasión. Este estado de Misericordia lo empuja a intervenir en la historia 

de cada uno para traerle la Salvación (= salvarle de la esclavitud… luego del 

pecado, de la muerte…) 

 

- La enseñanza de la Iglesia: En el origen de esta multiforme convicción 

comunitaria y personal, como puede comprobarse por todo el Antiguo Testamento 

a lo largo de los siglos, se coloca la experiencia fundamental del pueblo elegido, 

vivida en tiempos del éxodo: el Señor vio la miseria de su pueblo, reducido a la 

esclavitud, oyó su grito, conoció sus angustias y decidió liberarlo. En este acto de 

salvación llevado a cabo por el Señor, el profeta supo individuar su amor y 

compasión. (Is 63,9) Es aquí precisamente donde radica la seguridad que abriga 

todo el pueblo y cada uno de sus miembros en la misericordia divina, que se puede 

invocar en circunstancias dramáticas. (San Juan Pablo II. DM 4,5) 

 

- Experiencia de santa Faustina: Yo soy más generoso para los pecadores que 

para los justos. Por ellos he bajado a la tierra…. Por ellos he derramado Mi sangre; 

que no tengan miedo de acercase a Mi, son los que más necesitan Mi misericordia. 

(Diario 1275) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Elevo mi plegaria al Señor 

 

 

5. “te envío… Estoy contigo…” 

 

- Lee Ex 3,10-12. 

¿Qué me dice el Señor a través de este texto? 

 

Medita: Para esta misión Él necesita una persona: El “llama”, luego “envía a 

Moisés. 

 

- La enseñanza de la Iglesia: La Iglesia debe considerar como uno de sus deberes 

principales el de proclamar e introducir en la vida el misterio de la misericordia, 

revelado en sumo grado en Cristo Jesús. Este misterio, no sólo para la misma 

Iglesia en cuanto comunidad de creyentes, sino también en cierto sentido para todos 

los hombres, es fuente de una vida diversa de la que el hombre, está en condiciones 

de construir. (Juan Pablo II, DM 14,9) 

 

Jesús a santa Faustina: “En el Antiguo Testamento enviaba a los profetas con 

truenos a Mi pueblo. Hoy te envío a ti a toda la humanidad con Mi misericordia. 

No quiero castigar a la humanidad doliente, sino que deseo sanarla, abrazarla a Mi 

Corazón misericordioso.”... Contesté: Oh Jesús mío, Tu Mismo habla a las almas, 

porque mis palabras no valen nada. (Diario, 1588). 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Elevo mi plegaria al Señor 

 

 

6. “Yo soy el que soy” 

 

Lee Ex 3,13-18. 

¿Qué me dice el Señor a través de este texto? 

 

Medita: La forma verbal empleada tiene, en hebreo, valor tanto de futuro como de 

presente. Significa: “Yo estaré ahí con vosotros, de la manera que veréis”. Dios 

está ahí y estará siempre presente. Es, en la historia de la salvación, donde se 

desplegará su presencia y su identidad. A lo largo de los siglos los hombres podrán 

aprender a discernir su presencia y, en su accionar, descubrir su amor para con la 

humanidad: su Misericordia. 

Jesús retomará ese Nombre atribuyéndoselo a Él mismo: “Antes que naciese 

Abraham, YO SOY” (Juan 8,58) 

 

- La enseñanza de la Iglesia: El pueblo de la Antigua Alianza conoció esta miseria 

desde los tiempos del éxodo, cuando levantó el becerro de oro. Sobre este gesto de 

ruptura de la alianza, triunfó el Señor mismo, manifestándose solemnemente a 

Moisés como « Dios de ternura y de gracia, lento a la ira y rico en misericordia y 

fidelidad ». (Ex 34,6) Es en esta revelación central donde el pueblo elegido y cada 

uno de sus miembros encontrarán, después de toda culpa, la fuerza y la razón para 

dirigirse al Señor con el fin de recordarle lo que El había revelado de sí mismo y 

para implorar su perdón. (Juan Pablo II, DM 4,6) 
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- Experiencia de santa Faustina: Yo soy el amor y la Misericordia Misma; no 

existe miseria que pueda medirse con Mi misericordia, ni la miseria la agota, ya 

que desde el momento en que se da [mi misericordia] aumenta. El alma que confía 

en Mi misericordia es la más feliz porque Yo Mismo tengo cuidado de ella. (Diario 

1273) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Elevo mi plegaria al Señor 

 

 

7. Te presentarás… Yo extenderé mi mano. 

 

- Lee Ex 3,18-22 

¿Qué me dice el Señor a través de este texto? 

 

Medita: Dios está siempre lleno de “compasión” para con la humanidad. Está 

presente en cualquier situación con un corazón misericordioso y anhela manifestar 

su Presencia en la historia. Para eso necesita “misioneros”. Dios sigue llamando. 

Pero todavía es preciso que las personas acepten responderle y que el pueblo que 

sufre acepte ser socorrido…. 

 

- La enseñanza de la Iglesia: Con el misterio de la creación está vinculado el 

misterio de la elección, que ha plasmado de manera peculiar la historia del pueblo, 

cuyo padre espiritual es Abraham en virtud de su fe. Sin embargo, mediante este 

pueblo que camina a lo largo de la historia, tanto de la Antigua como de la Nueva 

Alianza, ese misterio de la elección se refiere a cada hombre, a toda la gran familia 

humana: « Con amor eterno te amé, por eso te he mantenido mi favor ».(Jer 31,3) « 

Aunque se retiren los montes..., no se apartará de ti mi amor, ni mi alianza de paz 

vacilará ».(Is 54,10) (DM 4,12) 

 

- Experiencia de santa Faustina: A pesar de la miseria que eres Me uno a ti y te 

quito tu miseria y te doy Mi misericordia. En cada alma cumplo la obra de la 

misericordia, y cuanto más grande es el pecador, tanto más grande es el derecho 

que tiene a Mi misericordia. Quien confía en Mi misericordia no perecerá porque 

todos sus asuntos son Míos y los enemigos se estrellarán a los pies de Mi escabel. 

(Diario 723) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Elevo mi plegaria al Señor 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Ningún alma que ha invocado Mi misericordia ha quedado decepcionada ni ha 

sentido confusión. Me complazco particularmente en el alma que confía en Mi 

bondad. (Diario 1541) 
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Lectio 2 

Cantaré la Misericordia de Dios. Benedictus 

(Lucas 1,66-80) 
 
Contexto: Mientras oficia en el corazón del Templo de Jerusalén, Zacarías recibe 

del ángel Gabriel la promesa de un hijo que va a venir, y el ángel precisa: “Le 

pondrás por nombre Juan”. Zacarías duda en aceptar la voluntad del ángel y se 

halla privado del uso de la palabra .Zacarías no rechaza la voluntad de Dios. 

Simplemente, en una lógica humana, no la comprende: ¿por qué su hijo no tomaría 

el nombre previsto por la tradición? Sólo, mucho más tarde, cuando el niño recibirá 

la circuncisión, Zacarías comprenderá la voluntad de Dios. Su hijo no le pertenece, 

pertenece a Dios: “Su nombre es Juan” como le había dicho el ángel. Entonces 

Zacarías recobra la palabra y canta las alabanzas del Señor. 

 

Al nacer Juan Bautista, en la misma casa su padre Zacarías, bendiciendo al Dios de 

Israel, glorifica la misericordia que ha concedido « a nuestros padres y se ha 

recordado de su santa alianza (DM 5,1) 

 

 

Texto bíblico: Lc 1,66-80. 

66. La gente que lo oía quedaba pensativa y decía: «¿Qué va a ser este 

niño?» Porque comprendían que la mano del Señor estaba con él. 

67. Su padre, Zacarías, lleno del Espíritu Santo, empezó a recitar estos 

versos proféticos: 

68. Bendito sea el Señor, Dios de Israel, porque ha visitado y redimido a su 

pueblo. 

69. Ahora sale triunfante nuestra salvación en la casa de David, su siervo, 

70. como lo había dicho desde tiempos antiguos por boca de sus santos 

profetas: 

71. que nos salvaría de nuestros enemigos y de la mano de todos los que 

nos odian; 

72. que nos mostraría el amor que tiene a nuestros padres y cómo recuerda 

su santa alianza. 

73. Pues juró a nuestro padre Abraham 

74. que nos libraría de nuestros enemigos para que lo sirvamos sin temor, 

75. justos y santos, todos los días de nuestra vida. 

76. Y tú, niño, serás llamado Profeta del Altísimo, porque irás delante del 

Señor para prepararle sus caminos, 

77. para decir a su pueblo lo que será su salvación. Pues van a recibir el 

perdón de sus pecados, 

78. obra de la misericordia de nuestro Dios, cuando venga de lo alto para 

visitarnos cual sol naciente, 

79. iluminando a los que viven en tinieblas, sentados en la sombra de la 

muerte, y guiar nuestros pasos por un sendero de paz. 

80. A medida que el niño iba creciendo, le vino la fuerza del Espíritu. Vivió 

en lugares apartados hasta el día en que se manifestó a Israel. 

 

 

Lectio 

 
Pido el don de bendecir y reconocer la visita de Dios 

 

1. Que va a ser de este niño. 
 

- Lee Lc 1,66. 

¿Qué me dice el Señor a través de este texto? 

 

Medita: La mano de Dios lo acompañaba 

 

- La enseñanza de la Iglesia: "cada vida es vocación" (Pablo VI, Populorum 

progressio, 15). 

Considerar la vida como vocación favorece la libertad interior, estimulando en la 

persona el deseo de futuro, conjuntamente con el rechazo de una concepción de la 

existencia pasiva, aburrida y banal. La vida asume así el valor del "don recibido, 

que tiende por naturaleza a llegar a ser bien dado" (Doc. Nuevas vocaciones para 

una nueva Europa, 1997,16, b). El hombre muestra ser renovado en el Espíritu (Cf. 

Jn. 3, 3.5) cuando aprende a seguir el camino del nuevo mandamiento "que os 

améis los unos a los otros, como yo os he amado" (Cf. Jn 15,12). Se puede afirmar 

que, en cierto sentido, el amor es el DNA de los hijos de Dios; es la " la vocación 

santa" con la que hemos sido llamados "según su propósito y su gracia, gracia que 

nos fue dada en Cristo Jesús, antes de los tiempos eternos y manifestada en el 

presente por la aparición de nuestro Salvador, Jesucristo " (2 Tm 1,9.10). (Juan 

Pablo II, Noviembre 26 de 2000) 

 

- Experiencia de santa Faustina: Cuando miro hacia el futuro, me atemorizo, pero 

¿por qué sumergirse en el futuro? Para mí solamente el momento actual es de gran 

valor, ya que quizá el futuro nunca llegue a mi alma. El tiempo que ha pasado no 

está en mi poder. Cambiar, corregir o agregar, no pudo hacerlo ningún sabio ni 

profeta, Así que debo confiar a Dios lo que pertenece al pasado. Oh momento 

actual, tú me perteneces por completo, deseo aprovecharte cuanto pueda, Y aunque 

soy débil y pequeña, Me concedes la gracia de tu omnipotencia. Por eso, confiando 

en Tu misericordia, Camino por la vida como un niño pequeño Y cada día Te 

ofrezco mi corazón Inflamado del amor por Tu mayor gloria. (Diario 2) 
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¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Elevo mi plegaria al Señor 

 

 

2. Bendito… nos ha dado un Salvador 

 

- Lee Lc 1,68-71. 

¿Qué me dice el Señor? 

 

Medita: Bendición es una palabra activa que produce el bien en forma contraria a 

la maldición. Está ligada a la transmisión de la vida y de la felicidad y se remonta a 

la fuente de la Palabra creadora de Dios (Gn 1,28-31). 

 

- La enseñanza de la Iglesia: El plan de Dios para el hombre es un “designio 

benevolente” de misericordia y amor. … su obrar en la historia de salvación, cuyo 

culmen ha sido la encarnación, muerte y resurrección de Jesús, … el Padre nos ha 

elegido antes de la creación del mundo para ser sus hijos adoptivos, en su Hijo 

Unigénito, Jesucristo. 

El “plan de amor” es definido como “el misterio” de la voluntad divina, escondido 

y manifestado en Cristo. Dicha iniciativa precede toda respuesta humana, es un don 

gratuito de su amor que nos acoge y transforma. El acto de fe es la respuesta del 

hombre a la Revelación de Dios. Todo esto conduce a una “conversión”, a un 

cambio de mentalidad, porque Dios que se ha revelado en Cristo, nos atrae hacia 

Él, dando pleno sentido a nuestra existencia, siendo la roca sobre la que se 

encuentra estabilidad. (Benedicto XVI, 5 de diciembre 2012) 

 

- Experiencia de santa Faustina: La infinita bondad de Dios al enviarnos Su Hijo 

Unigénito. Oh Dios, que no has exterminado al hombre después de la caída, sino 

que en Tu misericordia lo has perdonado como Dios, es decir, no sólo le has 

perdonado la culpa, sino que le has colmado de toda gracia. La misericordia Te ha 

empujado a dignarte descender hacia nosotros y levantarnos de nuestra miseria. 

(Diario, 1745) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Elevo mi plegaria al Señor 

 

 

 

 

 

 

3. Manifestando Su Misericordia 

 

- Lee Lc 1, 72-73. ¿Qué me dice el Señor a través de este texto? 

 

Medita: Misericordia es la finalidad de toda la acción de Dios, porque su Nombre 

es misericordia. (cfr. Ex 34,7) 

 

- La enseñanza de la Iglesia: “La vida es un verdadero don si junto con ella se 

puede dar una promesa más fuerte que cualquier desventura que nos pueda 

amenazar… La bondad de Dios es más fuerte que todo el mal de este mundo y eso 

me ayuda a caminar con seguridad” (Benedicto XVI, en el día de su cumpleaños: 

16 abril, 2012) 

 

- Experiencia de santa Faustina: Jesús, Tu eres la vida de mi vida, Tu sabes bien 

que lo único que deseo es la gloria de Tu nombre y que las almas conozcan Tu 

bondad… Desde el momento en que permitiste, oh Jesús, sumergir la mirada de mi 

alma en Ti, descanso y no deseo nada más. He encontrado mi destino en el 

momento en que mi alma se sumergió en Ti, en el único objeto de mi amor. Todo 

es nada en comparación Contigo. Los sufrimientos, las contrariedades, las 

humillaciones, los fracasos, las sospechas que enfrento, son espinas que incendian 

mi amor hacia Ti, Jesús. (DSF 57) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Elevo mi plegaria al Señor 

 

 

4. “Liberados del enemigo le sirvamos….” 

 

- Lee Lc 1, 74-75. 

¿Qué me dice el Señor a través de este texto? 

 

Medita: Servicio a la Misericordia. La salvación es hacer Misericordia, hacer 

activo su amor misericordioso 

 

- La enseñanza de la Iglesia: Como discípulos y misioneros, estamos llamados a 

intensificar nuestra respuesta de fe y a anunciar que Cristo ha redimido todos los 

pecados y males de la humanidad, en el aspecto más paradójico de su misterio, la 

hora de la cruz. … La respuesta a su llamada exige entrar en la dinámica del Buen 

Samaritano (cf. Lc 10, 29-37), que nos da el imperativo de hacernos prójimos, 

especialmente con el que sufre, y generar una sociedad sin excluidos, siguiendo la 

práctica de Jesús que come con publicanos y pecadores (cf. Lc 5, 29-32), que acoge 

a los pequeños y a los niños (cf. Mc 10, 13-16), que sana a los leprosos (cf. Mc 1, 
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40-45), que perdona y libera a la mujer pecadora (cf. Lc 7, 36-49; Jn 8, 1-11), que 

habla con la Samaritana (cf. Jn 4, 1-26). (Documento de Aparecida 134-135). 

 

- Experiencia de santa Faustina: Oh Señor, siento que mi corazón se llena de Tu 

amor, que los rayos de Tu misericordia y Tu amor han penetrado mi alma. Heme 

aquí, Señor, que voy para responder a Tu llamada, voy a conquistar las almas 

sostenida por Tu gracia;…. Deseo traer las almas a la Fuente de Tu Misericordia 

para que en todas las almas se refleje el resplandor de los rayos de Tu misericordia, 

para que la casa de nuestro Padre esté llena…. (DSF 1488) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Elevo mi plegaria al Señor 

 

 

5. “Te llamarán profeta del Altísimo…” 
 

- Lee Lc 1, 76-77. 

¿Qué me dice el Señor? 

 

Medita: Profetas de Misericordia. 

- La enseñanza de la Iglesia: La Iglesia debe dar testimonio de la misericordia de 

Dios revelada en Cristo, en toda su misión de Mesías, profesándola principalmente 

como verdad salvífica de fe necesaria para una vida coherente con la misma fe, 

tratando después de introducirla y encarnarla en la vida bien sea de sus fieles, bien 

sea—en cuanto posible—en la de todos los hombres de buena voluntad. 

Finalmente, la Iglesia—profesando la misericordia y permaneciendo siempre fiel a 

ella—tiene el derecho y el deber de recurrir a la misericordia de Dios, implorándola 

frente a todos los fenómenos del mal físico y moral, ante todas las amenazas que 

pesan sobre el entero horizonte de la vida de la humanidad contemporánea. (Juan 

Pablo II, DM 12) 

 

- Experiencia de santa Faustina: No dejes de proclamar Mi misericordia para 

aliviar Mi Corazón, que arde del fuego de compasión por los pecadores. Diles a 

Mis sacerdotes que los pecadores más empedernidos se ablandarán bajo sus 

palabras cuando ellos hablen de Mi misericordia insondable, de la compasión que 

tengo por ellos en Mi Corazón. A los sacerdotes que proclamen y alaben Mi 

misericordia, les daré una fuerza prodigiosa y ungiré sus palabras y sacudiré los 

corazones a los cuales hablen. (Diario 1521) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Eleva tu plegaria al Señor 

 

 

6. La Misericordia viene a nosotros. “Nos visitará el Sol que nace de lo alto…” 

 

- Lee Lc 1, 78-79. 

¿Qué me dice el Señor? 

 

Medita: Cristo, es luz «en la sombra de la muerte». 

- La enseñanza de la Iglesia: Isaías nos recuerda, hablando del Emanuel, que «el 

pueblo que andaba a oscuras vio una luz grande. Los que vivían en tierra de 

sombras, una luz brilló sobre ellos» (9,1). … Con Cristo, por tanto, aparece la luz 

que ilumina a toda criatura (Cf. Juan 1, 9) y florece la vida, como dirá el 

evangelista Juan al unir precisamente estas dos realidades: «En Él estaba la vida y 

la vida era la luz de los hombres» (1,4). La humanidad «que vive en tiniebla y en 

sombra de muerte» es iluminada por este resplandor de revelación (Cf. Lucas 1, 

79). Como había anunciado el profeta Malaquías, «para vosotros, los que teméis mi 

Nombre, brillará el sol de justicia con la salud en sus rayos» (3,20). Este sol guiará 

«nuestros pasos por el camino de la paz» (Lucas 1, 79). Nos movemos, entonces, 

teniendo como punto de referencia esa luz; y nuestros pasos inciertos, que durante 

el día se desvían con frecuencia por caminos oscuros y resbaladizos, son guiados 

por el resplandor de la verdad que Cristo difunde en el mundo y en la historia. 

(Juan Pablo II, catequesis. 1 Octubre 2003). 

 

- Experiencia de santa Faustina: ¡Oh Luz eterna que vienes a esta tierra, ilumina 

mi mente y refuerza mi voluntad para que no me detenga en los momentos de las 

pruebas difíciles! Que Tu luz disipe toda sombra de duda, que Tu omnipotencia 

obre a través de mí. En Ti confío, oh Luz increada, Tu, oh Niño Jesús, eres mi 

ejemplo en el cumplimiento de la voluntad de Tu Padre, Tú que dijiste: Vengo a 

cumplir Tu voluntad, haz que yo también yo cumpla fielmente en todo la voluntad 

de Dios, Oh Divino Niño, otórgame esta gracia. (Diario 830) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Eleva tu plegaria al Señor 

 

7. Crecer en Misericordia. El niño crecía 

 

- Lee Lc 1, 80. 

¿Qué me dice el Señor a través de este texto? 

 

Medita: La educación de los hijos. 

- La enseñanza de la Iglesia: “Para una auténtica obra educativa no basta una 

buena teoría o una doctrina que comunicar. Hace falta algo mucho más grande y 

humano: la cercanía vivida diariamente, que es propia del amor y que tiene su 

espacio más propicio ante todo en la comunidad familiar… Educar “en el camino 
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de la belleza, de la verdad y de la bondad… En este punto, es importante reconocer 

el valor fundamental del ejemplo de los padres... (Benedicto XVI, Mensaje para la 

jornada de las comunicaciones. 6 de junio, 2006). 

 

- Experiencia de santa Faustina: A menudo, le pido a Jesús la inteligencia 

iluminada por la fe. Lo expreso al Señor en estas palabras: Jesús, dame la 

inteligencia una gran inteligencia sólo para que pueda conocerte mejor; porque 

cuanto más Te conozca, tanto más ardientemente Te amaré. Jesús. Te pido una 

inteligencia poderosa para que pueda comprender las cosas divinas y elevadas, 

Jesús, dame una gran inteligencia con la que llegaré a conocer Tu esencia divina y 

Tu vida interior, trinitaria. Capacita mi mente con Tu gracia especial. (Diario 1474) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Eleva tu plegaria al Señor. 
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Lectio 3: 

Cantaré la Misericordia de Dios: Magnificat 
(Lc 1,46-56) 

 

Clave de lectura: Este cántico es un compendio de la historia de la Salvación que 

describe la acción de Dios. Es el canto de quien ha experimentado la salvación y 

reconoce su Misericordia en su favor. En el oímos resonancias del Antiguo 

Testamento: Compara el versículo 5 con Isaías 41, 8-10; el versículo 51 y el salmo 

89, 12-15; el versículo 52 y 1 S 2,7-8; y el versículo 53, con salmo 107,8-9. 

 

 

Texto bíblico: Lc 1,46-56 

 

46. María dijo entonces: Proclama mi alma la grandeza del Señor, 

47. y mi espíritu se alegra en Dios mi Salvador, 

48. porque se fijó en su humilde esclava, y desde ahora todas las generaciones me 

dirán feliz. 

49. El Poderoso ha hecho grandes cosas por mí: ¡Santo es su Nombre! 

50. Muestra su misericordia siglo tras siglo a todos aquellos que viven en su 

presencia. 

51. Dio un golpe con todo su poder: deshizo a los soberbios y sus planes. 

52. Derribó a los poderosos de sus tronos y exaltó a los humildes. 

53. Colmó de bienes a los hambrientos, y despidió a los ricos con las manos vacías. 

54. Socorrió a Israel, su siervo, se acordó de su misericordia, 

55. como lo había prometido a nuestros padres, a Abraham y a sus descendientes 

para siempre. 

56. María se quedó unos tres meses con Isabel, y después volvió a su casa. 

 

 

Lectio 

 

1. Mi alma canta la grandeza del Señor 

 

- Lee Lc 1, 46. 

 

¿Qué me dice el Señor a través de este texto? 

 

Medita: Todo el ser de María está orientado a la acción de gracias y a la alegría por 

la constatación del don recibido. 

 

- La enseñanza de la Iglesia: María, entrando en casa de Zacarías, proclama con 

toda su alma la grandeza del Señor « por su misericordia », de la que « de 

generación en generación » se hacen partícipes los hombres que viven en el temor 

de Dios. Poco después, recordando la elección de Israel, ella proclama la 

misericordia, de la que « se recuerda » desde siempre el que la escogió a ella. (DM 

5,1) 

 

- Experiencia de santa Faustina: 

Cantaré eternamente la misericordia del Señor 

Delante de todo el pueblo, 

Ya que éste es el mayor atributo de Dios 

Y para nosotros un milagro continúo. 

 

Brotas de la Divina Trinidad, 

Pero de un único seno amoroso; 

La misericordia del Señor aparecerá en el alma 

En toda su plenitud, cuando caiga el velo. 

 

De la fuente de Tu misericordia, oh Señor, 

Fluyen toda felicidad y toda vida; 

Y así, todas las criaturas y todas las cosas 

Cantad con éxtasis el himno de la misericordia. (Diario 522) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Elevo mi plegaria al Señor 

 

 

2. Se ha fijado en la humildad de su sierva 

 

- Lee Lc 1, 48. 

¿Qué me dice el Señor? 

 

- Medita: El motivo del don es la humildad. Humildad viene de “humus”: tierra. 

María es humilde y así está en condiciones de recibirlo todo. 

 

- La enseñanza de la Iglesia: Los humildes y Dios. “hay una relación entre Dios y 

nosotros pequeños: Dios, el grande y nosotros pequeños. Dios, cuando debe elegir 

a las personas, también a su pueblo, siempre elige a los pequeños. Dios elige a su 

pueblo porque es el más pequeño, tiene menos poder que los otros pueblos… 

De hecho, el hombre ve la apariencia, pero el Señor ve el corazón. El Señor elige 

según sus criterios. Y elige a los débiles y los humildes, para confundir a los 

poderosos de la tierra. Así como el Señor elige a David, el más pequeño que no 

contaba para su padre, el que no estaba en casa porque cuidaba a las ovejas”. 

(Francisco, Enero 21, 2014) 
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- Experiencia de santa Faustina: Una vez, me llamó una de las Madres de mayor 

edad y de un cielo sereno empezaron [a caer] truenos de fuego, de tal modo que ni 

siquiera sabía de que se trataba.. Me dijo: Quítese de la cabeza, hermana, que el 

Señor Jesús trate con usted tan familiarmente, con una persona tan mísera, tan 

imperfecta. El Señor Jesús trata solamente con las almas santas, recuérdelo bien. 

Reconocí que tenía plenamente razón, porque yo soy miserable, sin embargo confió 

en la misericordia de Dios. Cuando me encontré con el Señor, me humillé y dije: 

Jesús, según dicen, ¿Tú no tratas con las personas miserables? “Quédate tranquila, 

hija Mía, precisamente a través de tal miseria quiero mostrar el poder de Mi 

misericordia.” (Santa Faustina, Diario 133) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Eleva tu plegaria al Señor 

 

 

3. Su misericordia llega a sus fieles 

 

- Lee Lc 1, 50 

¿Qué me dice el Señor a través de este texto? 

 

Medita: Misericordia, en hebreo: “rahamin”, las “entrañas” de misericordia de 

nuestro Dios, la esencia de Dios es el amor que lo conmueve a favor de su pueblo y 

que Él quiere manifestar con la encarnación. 

 

- La enseñanza de la Iglesia: "la fidelidad cristiana, nuestra fidelidad, es 

simplemente mantener nuestra pequeñez, para poder dialogar con el Señor. 

Mantener nuestra pequeñez. Por esto la humildad, la mansedumbre son tan 

importantes en la vida del cristiano, porque guarda la pequeñez, a la que le gusta 

mirar al Señor. Y será siempre el diálogo entre nuestra pequeñez y la grandeza del 

Señor. Nos dé el Señor, por intercesión de san David - también por intercesión de la 

Virgen que cantaba gozosa al Dios, porque había mirado su humildad - nos dé el 

Señor la gracia de mantener nuestra pequeñez delante de Él". (Francisco, Enero 21, 

2014) 

 

- Experiencia de santa Faustina: El Verbo se hace Carne, Dios habita entre 

nosotros, el Verbo de Dios, la Misericordia Encarnada. Nos has elevado a tu 

divinidad a través de tu humillación; es el exceso de Tu amor, es el abismo de Tu 

misericordia. 

Los cielos se asombran de este exceso de Tu amor, ahora nadie tiene miedo de 

acercarse a Ti. Tu eres Dios de la misericordia, tienes piedad de la miseria, eres 

nuestro Dios y nosotros Tu pueblo. Tú eres nuestro Padre y nosotros por Tu gracia 

somos Tus hijos. Sea glorificada Tu misericordia por haberte dignado descender a 

nosotros. (Diario, 1745) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Eleva tu plegaria al Señor 

 

 

4. Despliega la fuerza de Su brazo 

 

- Lee Lc 1, 51. 

¿Qué me dice el Señor? 

 

Medita: La intervención salvífica de Dios se debe a su ser misericordioso. María 

describe la acción salvadora de Dios con siete acciones que enderezan las 

desviaciones del hombre. (ver vv 51-54). La omnipotencia del amor de Dios Padre, 

se manifiesta precisamente en su respeto por nuestra libertad. 

 

- La enseñanza de la Iglesia: “Como Padre, Dios quiere que seamos sus hijos y 

que vivamos como tales en su Hijo, en comunión, en plena intimidad con Él. Su 

omnipotencia no se expresa en la violencia, no se expresa en la destrucción de todo 

poder adverso como quisiéramos; sino que se expresa en el amor, en la 

misericordia, en el perdón, en la aceptación de nuestra libertad y en la incansable 

llamada a la conversión del corazón; en una actitud aparentemente débil –Dios 

parece débil si pensamos en Jesucristo orando, que se deja matar”. 

He ahí la paradoja: “¡Una actitud aparentemente débil, hecha de paciencia, de 

mansedumbre y de amor, muestra que este es el camino correcto para ser poderoso! 

¡Esta es la potencia de Dios! ¡Y este poder vencerá!” (cf. Sab 11,23-24a.26). 

(Benedicto XVI, catequesis 30 de enero de 2013) 

 

- Experiencia de santa Faustina: Oh Jesús, Tú sabes que débil soy, por eso 

quédate siempre conmigo, guía mis acciones, todo mi ser. Tú, mi mejor Maestro. 

De verdad, oh Jesús, me invade el miedo cuando veo mi miseria, pero a la vez me 

tranquilizo viendo Tu misericordia insondable que es más grande que mi miseria 

desde toda una eternidad. Y esta disposición de ánimo me reviste de Tu poder. Oh 

gozo que se deriva del conocimiento de mi misma, Oh verdad inmutable. Eterna es 

Tu firmeza. (Diario 66) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Eleva tu plegaria al Señor 
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5. Colma de bienes 

 

- Lee Lc 1,53 

¿Qué me dice el Señor a través de este texto? 

 

Medita: El pobre es atendido y el saciado es reducido al hambre. Así al ser 

“humillado”, es colocado en la condición de dejarse saciar de Dios. 

 

- La enseñanza de la Iglesia: Belén es una escuela de vida, donde podemos 

aprender el secreto de la verdadera alegría, que no consiste en tener muchas cosas, 

sino en sentirse amados por el Señor, en hacerse don para los demás y en quererse 

unos a otros. Contemplemos el belén: la Virgen y san José no parecen una familia 

muy afortunada; han tenido su primer hijo en medio de grandes dificultades; sin 

embargo, están llenos de profunda alegría, porque se aman, se ayudan y sobre todo 

están seguros de que en su historia está la obra Dios, que se ha hecho presente en el 

niño Jesús. ¿Y los pastores? ¿Qué motivo tienen para alegrarse? Ciertamente el 

recién nacido no cambiará su condición de pobreza y de marginación. Pero la fe les 

ayuda a reconocer en el "niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre", el 

"signo" del cumplimiento de las promesas de Dios para todos los hombres "a 

quienes él ama" (Lc 2, 12.14), ¡también para ellos! 

En eso consiste la verdadera alegría: es sentir que un gran misterio, el misterio del 

amor de Dios, visita y colma nuestra existencia personal y comunitaria. Para 

alegrarnos, no sólo necesitamos cosas, sino también amor y verdad: necesitamos al 

Dios cercano que calienta nuestro corazón y responde a nuestros anhelos más 

profundos. (Benedicto XVI 13 de diciembre de 2009) 

 

- Jesús a santa Faustina: “Me queman las llamas de la misericordia, deseo 

derramarlas sobre las almas de los hombres. Oh, qué dolor Me dan cuando no 

quieren aceptarlas. …. Dile a la humanidad doliente que se abrace a Mi Corazón 

misericordioso y Yo la llenaré de paz. Di, hija Mía, que soy el Amor y la 

Misericordia Mismos. Cuando un alma se acerca a Mí con confianza, la colmo con 

tal abundancia de gracias que ella no puede contenerlas en sí misma, sino que las 

irradia sobre otras almas. (Diario 1074) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Eleva tu plegaria al Señor 

 

 

 

 

 

 

 

6. Socorre a su siervo recordando su Alianza 

 

- Lee Lc 1, 54-55. 

¿Qué me dice el Señor? 

 

Medita: En el cumplimiento de la promesa Dios asume el cuidado de su pueblo 

como hizo en el éxodo. 

 

- La enseñanza de la Iglesia: El amor es el mayor poder. “Solo quien es realmente 

poderoso puede soportar el mal y mostrarse compasivo; solo quien es 

verdaderamente poderoso puede ejercer plenamente el poder del amor. Y Dios, a 

quien pertenecen todas las cosas, porque todas las cosas fueron hechas por Él, 

revela su fuerza amando todo y a todos, en una paciente espera de nuestra 

conversión, pues quiere tenernos como hijos. Dios espera nuestra conversión”. 

(Benedicto XVI, catequesis 30 de enero de 2013) 

 

- Jesús a santa Faustina: Por qué tienes miedo, hija Mía, del Dios de la 

Misericordia? Mi santidad no Me impide ser misericordioso contigo. Mira, alma, 

por ti he instituido el trono de la misericordia en la tierra y este trono es el 

tabernáculo y de este trono de la misericordia deseo bajar a tu corazón… no hables 

más de tu miseria, porque Yo ya no Me acuerdo de ella. Escucha lo que deseo 

decirte: estréchate a Mis heridas y saca de la fuente de la vida todo lo que tu 

corazón pueda desear. Bebe copiosamente de la fuente de la vida y no pararas 

durante el viaje. Mira el resplandor de Mi misericordia y no temas a los enemigos 

de tu salvación. Glorifica Mi misericordia. (Diario 1485) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Eleva tu plegaria al Señor 

 

 

7. Dichosa tu que has creído 

 

- Lee Lc 1, 45. ¿Qué me dice el Señor? 

 

Medita: 

- La enseñanza de la Iglesia: En la parábola del sembrador, san Lucas nos ha 

dejado estas palabras con las que Jesús explica el significado de la « tierra buena »: 

« Son los que escuchan la palabra con un corazón noble y generoso, la guardan y 

dan fruto con perseverancia » (Lc 8,15). En el contexto del Evangelio de Lucas, la 

mención del corazón noble y generoso, que escucha y guarda la Palabra, es un 

retrato implícito de la fe de la Virgen María. El mismo evangelista habla de la 

memoria de María, que conservaba en su corazón todo lo que escuchaba y veía, de 

modo que la Palabra diese fruto en su vida. La Madre del Señor es icono perfecto 
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de la fe, como dice santa Isabel: « Bienaventurada la que ha creído » (Lc 1,45) 

(Francisco. Lumen Fidei 58) 

 

- Experiencia de santa Faustina: 

Adorado seas, oh Dios misericordioso, 

Por haberte dignado descender de los cielos a esta tierra. 

Te adoramos en gran humildad, 

Por haberte dignado elevar todo el género humano. 

 

Insondable en Tu misericordia, inconcebible, 

Por amor a nosotros has tomado el cuerpo 

De la Virgen Inmaculada, jamás rozada por el pecado, 

Porque así lo has establecido desde la eternidad. 

 

La Santísima Virgen, esta azucena blanca como la nieve, 

Es la primera en adorar la omnipotencia de Tu misericordia. 

Su corazón puro se abre con amor a la venida del verbo, 

Cree en las palabras del mensajero divino y se fortalece en la confianza. 

 

… A través de Ella, como a través del cristal puro, 

Ha llegado a nosotros Tu misericordia, 

Por su mérito el hombre se hizo agradable a Dios, 

Por su mérito todos los torrentes de gracias fluyen sobre nosotros. (Diario 1746) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Eleva tu plegaria al Señor 
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Lectio 4: 

Hoy ha llegado la salvación a esta casa 

(Lucas 19,1-10) 
 

Clave de lectura: Junto con la parábola del samaritano (Lc 10, 29-37) y del padre 

misericordioso (Lc 15, 11-32), este relato se puede considerar como un “evangelio 

en el Evangelio” pues explicita sus elementos fundamentales. 

El relato está relacionado con la curación del ciego de Jericó. (18,35-43). El centro 

es el deseo de Zaqueo de ver y la “mirada” de Jesús a él. Quien es Zaqueo?, Su 

nombre significa “puro” o abreviatura de Zacarías: Dios recuerda. Zaqueo es jefe 

de publicanos (excluido de la salvación), rico, etc . 

Zaqueo nos enseña que es preciso superar los obstáculos para que se dé el 

encuentro. 

Jesús declara que la salvación ha llegado a los hombres que saben hallar la manera 

apropiada de responder al desafío del momento. 

 

 

Texto bíblico: Lc 19,1-10 

1. Entró en Jericó, e iba pasando. 

2. Y he aquí que un hombre rico llamado Zaqueo, que era jefe de los publicanos, 

3. buscaba ver a Jesús para conocerlo, pero no lo lograba a causa de la mucha 

gente, porque era pequeño de estatura. 

4. Entonces corrió hacia adelante, y subió sobre un sicomoro para verlo, porque 

debía pasar por allí. 

5. Cuando Jesús llegó a este lugar, levantó los ojos y dijo: "Zaqueo, desciende 

pronto, porque hoy es necesario que Yo me hospede en tu casa". 

6. Y éste descendió rápidamente, y lo recibió con alegría. 

7. Viendo lo cual, todos murmuraban y decían: "Se ha ido a hospedar en casa de un 

varón pecador". 

8. Mas Zaqueo, puesto en pie, dijo al Señor: "Señor, he aquí que doy a los pobres la 

mitad de mis bienes; y si en algo he perjudicado a alguno le devuelvo el 

cuádruplo". 

9. Jesús le dijo: "Hoy se obró salvación a esta casa, porque también él es un hijo de 

Abrahán. 

10. Vino el Hijo del hombre a buscar y a salvar lo perdido". 

 

Entra en oración, imagina a Jesús que atraviesa Jericó, a Zaqueo montando al árbol 

y luego corriendo a su casa para preparar banquete 

 

 

 

 

Lectio: 

 

1. Trataba de ver quien era Jesús. 

 

- Lee Lc 19,1-3 

¿Qué me dice el Señor a través de este texto? 

 

Medita: Por qué deseo ver a Jesús? Herodes también quería verlo, pero por 

curiosidad. Zaqueo quiere verlo con actitud de pobre, sin ninguna pretensión. 

“Dichosos los ojos que ven lo que uds ven” (Lc 10,23) 

 

- La enseñanza de la Iglesia: Invito a cada cristiano, en cualquier lugar y situación 

en que se encuentre, a renovar ahora mismo su encuentro personal con Jesucristo o, 

al menos, a tomar la decisión de dejarse encontrar por Él, de intentarlo cada día sin 

descanso. No hay razón para que alguien piense que esta invitación no es para él, 

porque «nadie queda excluido de la alegría reportada por el Señor». [Paulo VI] Al 

que arriesga, el Señor no lo defrauda, y cuando alguien da un pequeño paso hacia 

Jesús, descubre que Él ya esperaba su llegada con los brazos abiertos. Éste es el 

momento para decirle a Jesucristo: «Señor, me he dejado engañar, de mil maneras 

escapé de tu amor, pero aquí estoy otra vez para renovar mi alianza contigo. Te 

necesito. Rescátame de nuevo, Señor, acéptame una vez más entre tus brazos 

redentores». ¡Nos hace tanto bien volver a Él cuando nos hemos perdido! Insisto 

una vez más: Dios no se cansa nunca de perdonar, somos nosotros los que nos 

cansamos de acudir a su misericordia. Aquel que nos invitó a perdonar «setenta 

veces siete» (Mt 18,22) nos da ejemplo: Él perdona setenta veces siete. Nos vuelve 

a cargar sobre sus hombros una y otra vez. Nadie podrá quitarnos la dignidad que 

nos otorga este amor infinito e inquebrantable. Él nos permite levantar la cabeza y 

volver a empezar, con una ternura que nunca nos desilusiona y que siempre puede 

devolvernos la alegría. No huyamos de la resurrección de Jesús, nunca nos 

declaremos muertos, pase lo que pase. ¡Que nada pueda más que su vida que nos 

lanza hacia adelante! (EG 3) 

 

- Experiencia de santa Faustina: 

Aunque sobre mi alma pesen las miserias del mundo entero, No puedo dudar ni un 

solo instante, Sino que confiar en la fuerza de la Divina Misericordia, Porque Dios 

acoge siempre con bondad un alma arrepentida. Oh inefable misericordia de 

nuestro Señor, Fuente de piedad y de toda dulzura. 

Confía, confía oh alma, a pesar de estar manchada por el pecado, Porque cuando te 

acerques a Dios no probarás amargura. Porque Él es la llama viva de un gran amor, 

Cuando nos acercamos a Él Desaparecen nuestras miserias, pecados y maldades, Él 

salda nuestras deudas cuando nos entregamos a Él. (Diario 1748) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 
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Eleva tu plegaria al Señor 

 

 

2. Era bajo de estatura… Subió a un árbol para verlo 

[De un árbol al árbol de la Vida] 

 

- Lee Lc 19,4 

¿Qué me dice el Señor a través de este texto? 

 

Medita: El tema de los pequeños es clave en san Lucas, vea 7, 28; 9, 48; 12, 32; 

17,2; 18, 15ss.Todo hombre es demasiado pequeño para ver la gloria de Dios. Pero 

Dios pide solo que seamos lo que somos. 

 

- La enseñanza de la Iglesia: La grandeza del hombre está en su creador. 
El Salmista, mirando a los cielos, se pregunta: «Cuando contemplo el cielo, obra de 

tus dedos, la luna y las estrellas que has creado. ¿Qué es el hombre para que te 

acuerdes de él, el ser humano, para mirar por él?» (8, 4-5). El ser humano, creado 

con amor por Dios, es algo muy pequeño ante la inmensidad del universo. A veces, 

mirando fascinados las enormes extensiones del firmamento, también nosotros 

hemos percibido nuestra limitación. El ser humano está habitado por esta paradoja: 

nuestra pequeñez y nuestra caducidad conviven con la grandeza de aquello que el 

amor eterno de Dios ha querido para nosotros. (Benedicto XVI. febrero 6 de 2013) 

 

- Experiencia de santa Faustina: No te abismes en tu miseria, eres demasiado 

débil para hablar; mira más bien Mi Corazón lleno de bondad, absorbe Mis 

sentimientos y procura la dulzura y la humildad. Sé misericordiosa con los demás 

como Yo soy misericordioso contigo y cuando adviertas que tus fuerzas de 

debilitan, ven a la Fuente de la Misericordia y fortalece tu alma, y no pararás en el 

camino. (Diario 1487) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Eleva tu plegaria al Señor 

 

 

3. Conviene me quede en tu casa. 

 

-Lee Lc 19,5. 

¿Qué me dice el Señor? 

 

Medita: Conviene: La única necesidad del que ama es estar con el amado. La 

finalidad de la venida de Jesús, el Emmanuel, es su permanencia con nosotros. 

 

- La enseñanza de la Iglesia: « y se llamará Emmanuel, porque tenemos a Dios 

con nosotros» … Lo explica san Ireneo, en su tratado «Contra las herejías», cuando 

afirma: «El Hijo mismo de Dios entró “en una carne semejante a la del pecado” 

(Rm 8, 3) para condenar el pecado, y, una vez condenado, excluirlo completamente 

del género humano. … El Salvador, por tanto, viene para reducir a la impotencia la 

obra del mal y todo lo que todavía puede mantenernos alejados de Dios, para 

devolvernos al antiguo esplendor y a la primitiva paternidad. 

Afirma también san Ireneo: «El Verbo de Dios puso su morada entre los hombres y 

se hizo Hijo del hombre, para acostumbrar al hombre a percibir a Dios y para 

acostumbrar a Dios a poner su morada en el hombre según la voluntad del Padre. 

Por esto, Dios nos dio como “signo” de nuestra salvación a Aquel que, nacido de la 

Virgen, es el Emmanuel». También aquí tenemos una idea central muy hermosa de 

san Ireneo: debemos acostumbrarnos a percibir a Dios. Dios normalmente está lejos 

de nuestra vida, de nuestras ideas, de nuestro actuar. Se ha acercado a nosotros y 

debemos acostumbrarnos a estar con Dios. (Benedicto XVI. 22 diciembre 2010) 

 

- Experiencia de santa Faustina: Jesús: No tengas miedo, alma pecadora, de tu 

Salvador; Yo soy el primero en acercarme a ti, porque sé que por ti misma no eres 

capaz de ascender hacia Mí No huyas, hija, de tu Padre; desea hablar a solas con tu 

Dios de la Misericordia que quiere decirte personalmente las palabras de perdón y 

colmarte de Sus gracias. Oh, cuánto Me es querida tu alma…. Mi misericordia es 

más grande que tu miseria y la del mundo entero…Ven y tomas las gracias de esta 

fuente con el recipiente de la confianza. Jamás rechazaré un corazón arrepentido, tu 

miseria se ha hundido en el abismo de Mi misericordia. (Diario 1485) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Eleva tu plegaria al Señor 

 

 

4. Lo recibió con alegría… 

 

- Lee Lc 19,6 

¿Qué me dice el Señor? 

 

Medita: No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino 

por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo 

horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva. (DCE 1) Acoger a Jesús en 

nuestra casa, en nuestro corazón, es el principio de una vida nueva abundante. 

 

- La enseñanza de la Iglesia: La alegría del evangelio llena el corazón y la vida 

entera de los que se encuentran con Jesús. Quienes se dejan salvar por Él son 

liberados del pecado, de la tristeza, del vacío interior, del aislamiento. Con 

Jesucristo siempre nace y renace la alegría. (EG 1) 
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- Experiencia de santa Faustina: Sé bien lo que soy por mí misma, porque Jesús 

descubrió a los ojos de mi alma todo el abismo de mi miseria y por lo tanto me doy 

cuenta perfectamente que todo lo que hay de bueno en mi alma es sólo su santa 

gracia. El conocimiento de mi miseria me permite conocer al mismo tiempo el 

abismo de Tu misericordia. En mi vida interior, con un ojo miro hacia el abismo de 

miseria y de bajeza que soy yo, y con el otro hacia el abismo de Tu misericordia, oh 

Dios. (Diario 56) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

Eleva tu plegaria al Señor 

 

5. murmuraban este se hospeda en casa de pecadores… 

 

- Lee Lc 19, 7 ¿Qué me dice el Señor? 

 

Medita: La misericordia es solidaria con nosotros, incluso allí donde nosotros no 

os aceptamos, en el pecado y en la muerte. La misericordia es más grande que el 

prejuicio y Jesús es tan misericordioso. (Francisco. Marzo 23 2014) 

 

- La enseñanza de la Iglesia: San Ireneo, en su tratado «Contra las herejías», 

afirma: «El Hijo mismo de Dios entró “en una carne semejante a la del pecado” 

(Rm 8, 3) para condenar el pecado, y, una vez condenado, excluirlo completamente 

del género humano. Llamó al hombre a ser semejante a él, lo hizo imitador de Dios, 

lo puso en el camino que indicó el Padre a fin de que pudiera ver a Dios, y le dio 

como don al Padre mismo» (III, 20, 2-3)… Dios nos llama a ser semejantes a él. 

Vemos cómo es Dios. Y así nos recuerda que deberíamos ser semejantes a Dios. Y 

debemos imitarlo. Dios se ha donado, Dios se ha dado en nuestras manos. Debemos 

imitar a Dios. 

Una idea central de san Ireneo: el hombre no ve a Dios, no puede verlo, y así está 

en la oscuridad sobre la verdad, sobre sí mismo. Pero el hombre, que no puede ver 

a Dios, puede ver a Jesús. Y así ve a Dios, así comienza a ver la verdad, así 

comienza a vivir. 

… Con su venida entre nosotros Dios nos indica y nos asigna también una tarea: 

precisamente la de ser semejantes a él y tender a la verdadera vida, la de llegar a la 

visión de Dios, en el rostro de Cristo. (Benedicto XVI. 22 diciembre 2010) 

 

- Experiencia de santa Faustina: Jesús: Quédate tranquila, hija Mía, precisamente 

a través de tal miseria quiero mostrar el poder de Mi misericordia. (Diario 56. 133) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Eleva tu plegaria al Señor 

 

 

6. Señor, daré a los pobres la mitad de mis bienes… 
 

- Lee Lc 19, 8 

¿Qué me dice el Señor? 

 

Medita: La conversión se expresa necesariamente por una actitud concreta con 

respecto al otro y sobre todo con el pobre. Cada encuentro con Jesús nos llena de 

alegría y nos cambia la vida. 

 

- La enseñanza de la Iglesia: El auténtico conocimiento de Dios, Dios de la 

misericordia y del amor benigno, es una constante e inagotable fuente de 

conversión, no solamente como momentáneo acto interior, sino también como 

disposición estable, como estado de ánimo. Quienes llegan a conocer de este modo 

a Dios, quienes lo «ven » así, no pueden vivir sino convirtiéndose sin cesar a El. 

(Juan Pablo II DM 13,7) 

 

- Experiencia de santa Faustina: Diles a las almas que no pongan obstáculos en 

sus propios corazones a Mi misericordia que desea muchísimo obrar en ellos. Mi 

misericordia actúa en todos los corazones que le abren su puerta; tanto el pecador 

como el justo necesitan Mi misericordia. La conversión y la perseverancia son las 

gracias de Mi misericordia. (Diario 1577) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Eleva tu plegaria al Señor 

 

 

7. Hoy ha llegado la salvación a esta casa. 

 

- Lee Lc 19,9-10. ¿Qué me dice el Señor a través de este texto? 

 

Medita: 

- La enseñanza de la Iglesia: “El perdón de los pecados no es fruto de nuestro 

esfuerzo personal, sino don del Espíritu Santo que nos purifica con la misericordia 

y la gracia del Padre… hay que acercarse al sacramento de la Penitencia y recibir 

así el abrazo de la infinita misericordia del Padre, “que está siempre dispuesto a 

acogernos.” (Francisco, Audiencia general, Febrero 19, 2014) 

 

- Jesús a santa Faustina: Di a las almas que es en el tribunal de la misericordia 

donde han de buscar consuelo; allí tienen lugar los milagros más grandes y se 

repiten incesantemente…. Aunque un alma fuera como un cadáver 

descomponiéndose de tal manera que desde el punto de vista humano no existiera 

esperanza alguna de restauración y todo estuviese ya perdido. No es así para Dios. 
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El milagro de la Divina Misericordia restaura a esa alma en toda su plenitud. Oh 

infelices que no disfrutan de este milagro de la Divina Misericordia. (Diario 1448) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Eleva tu plegaria al Señor 
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II. 

La Misericordia 

al servicio de la comunión. 
 

 

Lectio 5: 

Misericordia como atención a los más pequeños. 

(Mateo 18,1-14) 
 

 
Contexto: Este es el cuarto discurso de Jesús acerca de la comunidad, centrado en 

el objetivo primero del “Reino”. El Reino, dado por Jesús, es se realiza en la 

comunidad de los hermanos; una nueva manera de vivir juntos y de situarse en su 

relación con Dios. La Iglesia se convierte así en el lugar experimental en donde 

vivir el Reino. Según Mateo, la Iglesia debería: 1. Dirigir una atención particular a 

los pequeños (vv. 1-14) y 2. Ser una comunidad de hermanos donde es practicado 

el perdón (v.15-31) 

 

 

Texto Bíblico: Mt 18,1-14 

 

1. En aquel momento los discípulos se acercaron a Jesús y le preguntaron: «¿Quién 

es el más grande en el Reino de los Cielos?» 

2. Jesús llamó a un niñito, lo colocó en medio de los discípulos, 

3. y declaró: «En verdad les digo: si no cambian y no llegan a ser como niños, 

nunca entrarán en el Reino de los Cielos. 

4. El que se haga pequeño como este niño, ése será el más grande en el Reino de 

los Cielos. 

5. Y el que recibe en mi nombre a un niño como éste, a mí me recibe. 

6. El que hiciera caer a uno de estos pequeños que creen en mí, mejor le sería que 

le amarraran al cuello una gran piedra de moler y que lo hundieran en lo más 

profundo del mar. 

7. ¡Ay del mundo a causa de los escándalos! Tiene que haber escándalos, pero, ¡ay 

del que causa el escándalo! 

8. Si tu mano o tu pie te está haciendo caer, córtatelo y tíralo lejos. Pues es mejor 

para ti entrar en la vida sin una mano o sin un pie que ser echado al fuego eterno 

con las dos manos y los dos pies. 

9. Y si tu ojo te está haciendo caer, arráncalo y tíralo lejos. Pues es mejor para ti 

entrar tuerto en la vida que ser arrojado con los dos ojos al fuego del infierno. 

10. Cuídense, no desprecien a ninguno de estos pequeños. Pues yo se lo digo: sus 

ángeles en el Cielo contemplan sin cesar la cara de mi Padre del Cielo. 

11. Porque el Hijo del Hombre ha venido para salvar lo que se había perdido. 

12. ¿Qué pasará, según ustedes, si un hombre tiene cien ovejas y una de ellas se 

extravía? ¿No dejará las noventa y nueve en los cerros para ir a buscar la 

extraviada? 

13. Y si logra encontrarla, yo les digo que ésta le dará más alegría que las noventa y 

nueve que no se extraviaron. 

14. Pasa lo mismo donde el Padre de ustedes, el Padre del Cielo: allá no quieren 

que se pierda ni tan sólo uno de estos pequeñitos. 

 

 

Lectio 

 

1. Quien es el más grande en el Reino? 

 

- Lee Mt 18, 1 ¿Qué me dice el Señor a través de este texto? 

Se puede leer en Mc 9,34 y en Lc 22,24 la disputa que originó la pregunta entre los 

discípulos. 

 

Medita: Cuanto afecta la ambición la vida de la comunidad? La comunidad no está 

formada por personas excepcionales sino por los niños, los pequeños, los perdidos, 

los pecadores y los pecadores perdonados que a su vez perdonan.. 

 

- La enseñanza de la Iglesia: "En un pueblo, cada uno tiene su lugar… Todos 

nosotros con el Bautismo hemos sido elegidos por el Señor. Todos somos elegidos. 

Nos ha elegido uno por uno. Nos ha dado un nombre y nos mira… la humildad, la 

mansedumbre son muy importantes en la vida del cristiano, porque son guardianes 

de la pequeñez, que le gusta al Señor (Francisco. Enero 21 de 2014) 

 

- Experiencia de santa Faustina: Oh Jesús mío, Tú sabes lo difícil que es la vida 

comunitaria, cuántas incomprensiones y cuántos malentendidos, muchas veces a 

pesar de la más sincera voluntad de ambas partes; pero éste es Tu misterio, oh 

Señor, nosotros lo conoceremos en la eternidad. Sin embargo, nuestros juicios 

deben ser siempre benignos. (Diario 720) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Eleva tu plegaria al Señor 
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2. Puso un niño en medio de ellos… Si no cambiáis y os hacéis como niños…. 

 

- Lee Mt 18, 2-4 

¿Qué me dice el Señor a través de este texto? 

 

Medita: Custodiar nuestra pequeñez. La comunidad que vive la misericordia debe 

ser abierta y acogedora, sobre todo para con los más pequeños. La comunidad que 

vive la misericordia tiene en su centro la pequeñez, la fragilidad, la insuficiencia 

propia y la necesidad del otro. La conversión a la humildad nos hace tomar 

conciencia de nuestra dependencia de Dios y nos dispone a acoger a los 

“pequeños”. 

 

- La enseñanza de la Iglesia: "El Señor elige personalmente. El relato de la 

creación es un ejemplo que nos hace ver esto: es el mismo Señor el que con sus 

manos, de forma artesanal, hace al hombre y le da un nombre: ‘Tú te llamas Adán’. 

Así empieza la relación entre Dios y la persona. Y hay otra cosa, hay una relación 

entre Dios y nosotros los pequeños: Dios, el grande, y nosotros, pequeños. Dios, 

cuando debe elegir a las personas, también a su pueblo, siempre elige a los 

pequeños… La fidelidad cristiana, nuestra fidelidad es sencillamente custodiar 

nuestra pequeñez, para que pueda dialogar con el Señor.”. (Francisco. Enero 21 de 

2014) 

 

- Experiencia de santa Faustina: Un joven macilento, en harapos, descalzo y con 

la cabeza descubierta, estaba pasmado de frió porque hacia un día lluvioso y frío. 

Pidió algo de comer caliente. Pero cuando fui a la cocina no encontré nada para los 

pobres; sin embargo tras buscar un rato encontré un poco de sopa que calenté y 

puse un poco de pan desmigajado. Se lo di al pobre que lo comió. En el momento 

en que le retiraba el vaso, me hizo saber que era el Señor del cielo y de la tierra. En 

cuanto lo vi tal como es, desapareció de mis ojos. Cuando entré en la casa pensando 

en lo que había sucedido en la puerta, oí estas palabras en el alma: Hija Mía, han 

llegado a Mis oídos las bendiciones de los pobres que alejándose de la puerta Me 

bendicen y Me ha agradado esta misericordia tuya dentro de los límites de la 

obediencia y por eso he bajado del trono para gustar el fruto de tu misericordia. 

(Diario 1312) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Eleva tu plegaria al Señor 

 

 

3. El que recibe… en mi nombre… 

 

- Lee Mt 18, 5 

¿Qué me dice el Señor? 

 

Medita: La acogida. Dios es ante todo madre, y cada uno de nosotros está llamado 

a volverse como El, materno con respecto al otro (cfr. Lc 6,36). Acoger es 

“concebir” al otro. 

 

- La enseñanza de la Iglesia: Cada cristiano y cada comunidad están llamados a 

ser instrumentos de Dios para la liberación y promoción de los pobres, de manera 

que puedan integrarse plenamente en la sociedad; esto supone que seamos dóciles y 

atentos para escuchar el clamor del pobre y socorrerlo… « La Iglesia, guiada por el 

Evangelio de la misericordia y por el amor al hombre, escucha el clamor por la 

justicia y quiere responder a él con todas sus fuerzas ». En este marco se 

comprende el pedido de Jesús a sus discípulos: « ¡Dadles vosotros de comer! » (Mc 

6,37), lo cual implica tanto la cooperación para resolver las causas estructurales de 

la pobreza y para promover el desarrollo integral de los pobres, como los gestos 

más simples y cotidianos de solidaridad ante las miserias muy concretas que 

encontramos. (Francisco EG 187.188) 

 

- Experiencia de santa Faustina: Cuando los mismos pobres vienen a la puerta 

por segunda vez, los trato con más dulzura y no les manifiesto que ya habían 

venido una vez para no incomodarlos y entonces ellos me hablan libremente de sus 

dolencias y sus necesidades. … los trato como los trataría mi Maestro. A veces se 

da más sin dar nada que dando mucho pero con rudeza. (Diario 1282) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Eleva tu plegaria al Señor 

 

 

4. El que escandalice… 

 

- Lee Mt 18, 6-7 

¿Qué me dice el Señor? 

 

Medita: El escándalo en la vida comunitaria y sus efectos. 

Escándalo, de griego “skandalon”, indica una trampa para hacer caer la presa. Es lo 

contrario de acoger. Quien escandaliza comete el mayor pecado: induce al otro a 

hacer el mal (cfr. CEC 2284). El escándalo, por provocar la ruina espiritual del 

prójimo, se opone directamente a la caridad, que busca su salvación eterna. (Cfr. 

CEC 2284) 

 

- La enseñanza de la Iglesia: Ser cristiano significa dar testimonio de Jesucristo; 

el cristiano es una persona que «piensa como cristiano, siente como cristiano y 

actúa como cristiano. Esta es la coherencia de vida de un cristiano. Uno podría 

decir que tiene fe, pero si le falta una de estas cosas, no es cristiano, pues hay algo 
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que no funciona, una cierta incoherencia. Y los cristianos que viven 

ordinariamente, normalmente en la incoherencia, hacen mucho daño Cuando se 

vive con esta incoherencia, se provoca escándalo. Los cristianos que no son 

coherentes provocan escándalo». (Francisco. 27 Febrero, 2014). 

 

- Experiencia de santa Faustina: La lengua es un órgano pequeño, pero hace 

cosas grandes. … Oh, que daños irreparables causa no guardar el silencio. Se hace 

muchos daños al prójimo, pero sobre todo a su propia alma…. Si se observara 

rigurosamente el silencio, no habría murmuraciones, amarguras, maledicencias, 

chismes, no sería tan maltratado el amor del prójimo, en una palabra, muchas faltas 

se evitarían. Los labios callados son el oro puro y dan testimonio de la santidad 

interior. (Diario 118. 552) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Eleva tu plegaria al Señor 

 

 

5. Si tu mano… tu pie… tu ojo es escándalo… elimínalo 

 

- Lee Mt 18, 8-9 

¿Qué me dice el Señor a través de este texto? 

 

Medita: El que usa los poderes de que dispone en condiciones que arrastren a 

hacer el mal se hace culpable de escándalo y responsable del mal que directa o 

indirectamente ha favorecido (ver Lc 17, 1). (CEC 2287) 

Reconocer la gravedad de los escándalos y la necesidad de eliminarlos: quitar de mi 

lo que me hace y ser ocasión de caída de otro. 

 

- La enseñanza de la Iglesia: «Es de notar, sin embargo, que en nuestras buenas 

obras a veces debemos tener en cuenta el escándalo del prójimo, aunque a veces no 

debemos tampoco pararnos en esto, porque debemos evitar el escándalo cuando 

podemos hacerlo sin pecar, mas cuando el escándalo nace de la verdad, es más 

conveniente permitirle que abandonar ésta». (San Gregorio Magno) 

 

- Experiencia de santa Faustina: Oh Jesús, Misericordia, tiemblo al pensar que 

debo rendir cuenta de la lengua, en la lengua está la vida, pero también la muerte, a 

veces con la lengua matamos, cometemos un verdadero asesinato ¿Y podemos 

considerar esto como una cosa pequeña? De verdad, no entiendo estas conciencias. 

Conocí a una persona que, al enterarse por otra de cierta cosa que se decía de ella… 

se enfermó gravemente, perdió allí mucha sangre y muchas lágrimas y luego vino 

una triste consecuencia, no causada por la espada sino por la lengua. (Diario 119) 

 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Eleva tu plegaria al Señor 

 

 

6. El hijo del hombre vino a salvar… Si un hombre tiene cien ovejas… 

 

- Lee Mt 18, 12-13. 

¿Qué me dice el Señor? 

 

Medita: El pastor es imagen de Dios en relación al Pueblo que ama; que tiene 

como primer interés la oveja descarriada… el cuidado pastoral tiene como objetivo 

tanto los cercanos como los alejados. Los pecadores son realmente mas amados por 

Dios, porque tienen necesidad de ese amor. 

 

- La enseñanza de la Iglesia: ¿Cómo es tu relación con quienes te ayudan a ser 

más misericordioso? Es decir, ¿cómo es tu relación con los niños, los ancianos, los 

enfermos? ¿Sabes acariciarlos, o te avergüenzas de acariciar a un anciano?... No 

tengas vergüenza de la carne de tu hermano. Al final, seremos juzgados acerca de 

cómo hemos sabido acercarnos a «toda carne» —esto es Isaías. No te avergüences 

de la carne de tu hermano. «Hacernos prójimo»: la proximidad, la cercanía, 

hacernos cercanos a la carne del hermano. El sacerdote y el levita que pasaron antes 

que el buen samaritano no supieron acercarse a esa persona maltratada por los 

bandidos. Su corazón estaba cerrado. Tal vez el sacerdote miró el reloj y dijo: 

«Debo ir a la misa, no puedo llegar tarde a misa», y se marchó. ¡Justificaciones! 

Cuántas veces buscamos justificaciones, para dar vueltas alrededor del problema, 

de la persona. El otro, el levita, o el doctor de la ley, el abogado, dijo: «No, no 

puedo porque si hago esto mañana tendré que ir como testigo, perderé tiempo...». 

¡Las excusas!... Tenían el corazón cerrado. Pero el corazón cerrado se justifica 

siempre por lo que no hace. En cambio, el samaritano abrió su corazón, se dejó 

conmover en las entrañas, y ese movimiento interior se tradujo en acción práctica, 

en una acción concreta y eficaz para ayudar a esa persona. 

Al final de los tiempos, se permitirá contemplar la carne glorificada de Cristo sólo a 

quien no se haya avergonzado de la carne de su hermano herido y excluido. 

(Francisco, Encuentro con los sacerdotes de la Diócesis de Roma, marzo 6, 2014) 

 

- Jesús a santa Faustina: Cuánto deseo la salvación de las almas. … deseo 

derramar Mi vida divina en las almas humanas y santificarlas, con tal de que 

quieran acoger Mi gracia. Los más grandes pecadores llegarían a una gran santidad 

si confiaran en Mi misericordia. Mis entrañas están colmadas de misericordia que 

está derramada sobre todo lo que he creado. Mi deleite es obrar en el alma humana, 

llenarla de Mi misericordia y justificarla. Mi reino en la tierra es Mi vida en las 

almas de los hombres. (Diario 1784) 
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¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Eleva tu plegaria al Señor 

 

 

7. No es voluntad de vuestro Padre celestial que se pierda uno solo de estos 

pequeños. 

 

- Lee Mt 18, 14. 

¿Qué me dice el Señor a través de este texto? 

 

Medita: Todos en la comunidad valen, el, Padre ama a todos sus hijos. El mas 

alejado de Dios es el mas amado por El. Por eso hay una misión: ir en búsqueda del 

que está perdido. El modelo de nuestro obrar es Jesús, que cumple la voluntad del 

Padre al buscar al hermano extraviado 

 

- La enseñanza de la Iglesia: Al entregar a su Hijo por nuestros pecados, Dios 

manifiesta que su designio sobre nosotros es un designio de amor benevolente que 

precede a todo mérito por nuestra parte: "En esto consiste el amor: no en que 

nosotros hayamos amado a Dios, sino en que Él nos amó y nos envió a su Hijo 

como propiciación por nuestros pecados" (1 Jn 4, 10; Cf. 4, 19). "La prueba de que 

Dios nos ama es que Cristo, siendo nosotros todavía pecadores, murió por 

nosotros" (Rm 5, 8). (Catecismo de la Iglesia Católica CEC 604) 

 

- Experiencia de santa Faustina: Cuando agonizaba en la cruz, no pensaba en Mí, 

sino en los pobres pecadores y rogaba al Padre por ellos. Quiero que también tus 

últimos momentos sean completamente semejantes a los Míos en la cruz. Hay un 

solo precio con el cual se compran las almas, y éste es el sufrimiento unido a Mi 

sufrimiento en la cruz. El amor puro comprende estas palabras, el amor carnal no 

las comprenderá nunca. (Diario 324) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Eleva tu plegaria al Señor  
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Lectio 6: 

Ser una comunidad de hermanos donde es 

practicado el perdón 

Mateo 18,21-35 
 

Clave de lectura: Esta parábola es una exhortación al perdón. Después de 

enseñarnos sobre la corrección fraterna (cfr. Mt 18,15-20), el Evangelio presenta a 

Jesús como Aquél que trae el perdón y habla de reconciliación. También advierte el 

peligro incurrido cada vez que uno lo quiere substituir al juicio de Dios. La 

misericordia no está separada de la verdad. La primacía es del amor, y se 

manifiesta en la búsqueda del extraviado para iluminarlo y atraerlo, y en mi 

relación con el otro mantenida en la comprensión de mi propia limitación y en el 

perdón. El perdón es la victoria constante de la misericordia. 

 

 

Texto Bíblico: Mt 18,21-35 

 

21. Entonces Pedro se acercó con esta pregunta: «Señor, ¿cuántas veces tengo que 

perdonar las ofensas de mi hermano? ¿Hasta siete veces?» 

22. Jesús le contestó: «No te digo siete, sino setenta y siete veces.» 

23. «Aprendan algo sobre el Reino de los Cielos. Un rey había decidido arreglar 

cuentas con sus empleados, 

24. y para empezar, le trajeron a uno que le debía diez mil monedas de oro. 

25. Como el hombre no tenía con qué pagar, el rey ordenó que fuera vendido como 

esclavo, junto con su mujer, sus hijos y todo cuanto poseía, para así recobrar algo. 

26. El empleado, pues, se arrojó a los pies del rey, suplicándole: «Dame un poco de 

tiempo, y yo te lo pagaré todo.» 

27. El rey se compadeció y lo dejó libre; más todavía, le perdonó la deuda. 

28. Pero apenas salió el empleado de la presencia del rey, se encontró con uno de 

sus compañeros que le debía cien monedas. Lo agarró del cuello y casi lo ahogaba, 

gritándole: «Págame lo que me debes.» 

29. El compañero se echó a sus pies y le rogaba: «Dame un poco de tiempo, y yo te 

lo pagaré todo.» 

30. Pero el otro no aceptó, sino que lo mandó a la cárcel hasta que le pagara toda la 

deuda. 

31. Los compañeros, testigos de esta escena, quedaron muy molestos y fueron a 

contárselo todo a su señor. 

32. Entonces el señor lo hizo llamar y le dijo: «Siervo miserable, yo te perdoné toda 

la deuda cuando me lo suplicaste. 

33. ¿No debías también tú tener compasión de tu compañero como yo tuve 

compasión de ti?» 

34. Y hasta tal punto se enojó el señor, que lo puso en manos de los verdugos, hasta 

que pagara toda la deuda. 

35. Y Jesús añadió: «Lo mismo hará mi Padre Celestial con ustedes, a no ser que 

cada uno perdone de corazón a su hermano.» 

 

 

Lectio: 

Ser una comunidad de hermanos donde es practicado el perdón 
 

1. Si mi hermano me ofende… Debo perdonar hasta siete veces? 

 

- Lee Mt 18, 21. (ver también Mt 18,15) 

¿Qué me dice el Señor a través de este texto? 

 

Medita: La ley judía preveía en ciertos casos un perdón que podía ser repetido tres 

veces. Pedro piensa pues, demostrar su conformidad con la enseñanza mesiánica 

cuando ensancha el perdón a siete veces. (v.21.c). El juicio rompe la fraternidad. El 

perdón fraterno es la expresión mas elevada de la misericordia 

 

- La enseñanza de la Iglesia: El sentido de la justicia se ha despertado a gran 

escala en el mundo contemporáneo;… No obstante, no raras veces los programas 

que parten de la idea de justicia y que deben servir a ponerla en práctica en la 

convivencia de los hombres, en la práctica sufren deformaciones. … la experiencia 

demuestra que otras fuerzas negativas, como son el rencor, el odio e incluso la 

crueldad han tomado la delantera a la justicia. En tal caso el ansia de aniquilar al 

enemigo, de limitar su libertad y hasta de imponerle una dependencia total, se 

convierte en el motivo fundamental de la acción; esto contrasta con la esencia de la 

justicia, la cual tiende por naturaleza a establecer la igualdad y la equiparación 

entre las partes en conflicto. 

Esta especie de abuso de la idea de justicia y la alteración práctica de ella 

atestiguan hasta qué punto la acción humana puede alejarse de la misma justicia, 

por más que se haya emprendido en su nombre. … (Juan Pablo II, DM 12, 2) 

 

- Experiencia de santa Faustina: Oh Jesús mío, Tú sabes qué esfuerzos son 

necesarios para tratar sinceramente y con sencillez con aquellos de los cuales 

nuestra naturaleza huye, o con los que hicieron sufrir consciente o 

inconscientemente, esto es imposible humanamente. En tales momentos más que en 

otras ocasiones, trato de descubrir a Jesús en aquellas personas y por este Mismo 

Jesús hago todo para ellas. En tales acciones el amor es puro. Este ejercitarse en la 

caridad templa el alma y la refuerza. No espero nada de las criaturas, por lo tanto 

no experimento ninguna desilusión; sé que la criatura es pobre en si… (Diario, 766) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 
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Eleva tu plegaria al Señor 

 

 

2. No te digo siete veces sino hasta Setenta veces siete. 

 

- Lee Mt 18, 22 

¿Qué me dice el Señor? 

 

Medita: A una costumbre de venganza inspirada en Lamek, un descendiente de 

Caín (ver Gn. 4,24) Jesús propone la práctica del perdón sin fin en la comunidad 

cristiana. El perdón es la respiración del hombre que vive porque recibe y da 

perdón. 

 

- La enseñanza de la Iglesia: No se supera el mal con el mal. En efecto, quien 

obra así, en vez de vencer al mal, se deja vencer por el mal. La paz es el resultado 

de una larga y dura batalla, que se gana cuando el bien derrota al mal. Ante el 

dramático panorama de los violentos enfrentamientos fratricidas que se dan en 

varias partes del mundo, ante los sufrimientos indecibles e injusticias que producen, 

la única opción realmente constructiva es detestar el mal con horror y adherirse al 

bien (cf. Rm 12,9). 

La paz es un bien que se promueve con el bien: es un bien para las personas, las 

familias, las Naciones de la tierra y para toda la humanidad; pero es un bien que se 

ha de custodiar y fomentar mediante iniciativas y obras buenas. Se comprende así 

la gran verdad de otra máxima de Pablo: « Sin devolver a nadie mal por mal » (Rm 

12,17). El único modo para salir del círculo vicioso del mal por el mal es seguir la 

exhortación del Apóstol: « No te dejes vencer por el mal; antes bien, vence al mal 

con el bien » (Rm 12,21). (Juan Pablo II, Mensaje de la jornada mundial por la paz. 

Enero 1 de 2005) 

 

- Experiencia de santa Faustina: Durante la Santa Misa vi a Jesús tendido en la 

cruz y me dijo: Discípula Mía, ten un gran amor para aquellos que te hacen sufrir, 

haz el bien a quienes te odian. Contesté: Oh Maestro mío, si Tú ves que no les 

tengo el sentimiento del amor y eso me entristece. Jesús me respondió: El 

sentimiento no siempre está en tu poder; si tienes el amor lo reconocerás por si tras 

experimentar disgustos y contrariedades no pierdes la calma, sino que rezas por 

aquellos que te han hecho sufrir y les deseas todo lo bueno. (Diario, 1628) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Eleva tu plegaria al Señor 

 

 

 

 

3. Un rey decidió ajustar cuentas… …uno le debía diez mil talentos 

 

- Lee Mt 18, 23-25 

¿Qué me dice el Señor? 

 

Medita: El juicio de Dios garantiza la justicia 

 

- La enseñanza de la Iglesia: Ya desde los primeros tiempos, la perspectiva del 

Juicio ha influido en los cristianos, también en su vida diaria, como criterio para 

ordenar la vida presente, como llamada a su conciencia y, al mismo tiempo, como 

esperanza en la justicia de Dios. La fe en Cristo nunca ha mirado sólo hacia atrás ni 

sólo hacia arriba, sino siempre adelante, hacia la hora de la justicia que el Señor 

había preanunciado repetidamente. Este mirar hacia adelante ha dado la 

importancia que tiene el presente para el cristianismo. 

Sólo Dios puede crear justicia. Y la fe nos da esta certeza: Él lo hace. La imagen 

del Juicio final no es en primer lugar una imagen terrorífica, sino una imagen de 

esperanza; quizás la imagen decisiva para nosotros de la esperanza. .. es una 

imagen que exige la responsabilidad….Dios es justicia y crea justicia. Éste es 

nuestro consuelo y nuestra esperanza. Pero en su justicia está también la gracia. 

(Benedicto XVI. Spes salvi, 41 y 44) 

 

- Experiencia de santa Faustina: Cuando quise liberarme de estas inspiraciones, 

Dios me dijo que en el día del juicio exigiría de mí un gran número de almas…. Vi 

al Señor que me dijo: Has de saber que si descuidas la cuestión de … toda la obra 

de la misericordia, en el día del juicio responderás de un gran número de almas. 

Después de estas palabras del Señor cierto temblor y un temor entraron en mi alma. 

No lograba tranquilizarme sola. Me sonaban estas palabras: Sí, el día del juicio 

divino deberé responder no solamente de mi misma, sino también de otras almas. 

(Diario 154) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Eleva tu plegaria al Señor 

 

 

4. Ten paciencia conmigo y te pagaré… 

 

- Lee Mt 18, 24-26 

¿Qué me dice el Señor? 

 

Medita: la ley que nos acusa nos lleva a clamar la magnanimidad de Dios. 
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- La enseñanza de la Iglesia: El Antiguo Testamento anima a los hombres 

desventurados, en primer lugar a quienes versan bajo el peso del pecado —al igual 

que a todo Israel que se había adherido a la alianza con Dios— a recurrir a la 

misericordia y les concede contar con ella: la recuerda en los momentos de caída y 

de desconfianza. Seguidamente, de gracias y gloria cada vez que se ha manifestado 

y cumplido, bien sea en la vida del pueblo, bien en la vida de cada individuo. (Juan 

Pablo II, DM 4,11) 

 

- Experiencia de santa Faustina: Todas las tentaciones juntas no deberían ni por 

un instante turbar tu paz interior y la irritabilidad y el desanimo son los frutos de tu 

amor propio. No debes desanimarte sino procurar que Mi amor reine en lugar de tu 

amor propio. Por lo tanto, confianza, niña Mía; no debes desanimarte, [sino que] 

venir a Mi para pedir perdón, porque Yo estoy siempre dispuesto a perdonarte. 

Cada vez que Me lo pides, glorificas Mi misericordia. (Diario 1488) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Eleva tu plegaria al Señor 

 

 

5. El rey, compadecido, le perdonó su deuda 

 

- Lee Mt 18, 27 

¿Qué me dice el Señor? 

 

Medita: La auténtica misericordia es la fuente más profunda de la justicia. (Juan 

Pablo II, DM 14) 

 

- La enseñanza de la Iglesia: El rostro de Dios es el de un padre misericordioso, 

que siempre tiene paciencia! ¿Habéis pensado en la paciencia de Dios, la paciencia 

que tiene con cada uno de nosotros? ¡Eh, esa es su misericordia! Siempre tiene 

paciencia: tiene paciencia con nosotros, nos comprende, nos espera, no se cansa de 

perdonarnos si sabemos volver a Él con el corazón contrito. Grande es la 

misericordia del Señor. (Francisco, ángelus. Marzo 17, 2013) 

 

- Experiencia de santa Faustina: Feliz el alma que invoca la Misericordia del 

Señor; experimentará lo que ha dicho el Señor, es decir, que la defenderá como su 

gloria…Que toda alma exalte la misericordia del Señor con la confianza en su 

misericordia, durante toda su vida y especialmente en la hora de la muerte. Alma 

querida, no tengas miedo de nada, quien quiera que seas; y cuanto más grande es el 

pecador, tanto mayor derecho tiene a Tu misericordia, Señor. (Diario 598) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Eleva tu plegaria al Señor 

 

 

6. Encontró un compañero que le debía… 

Ten paciencia conmigo…”…el otro no quiso… 

 

- Lee Mt 18, 28-30 

¿Qué me dice el Señor? 

 

Medita: La comunión nace de del perdón reciproco. Cada uno perdona como es 

perdonado. La única deuda que tenemos es el amor recíproco (cfr. Rom 13,8). Mi 

pecado me hace conocer al Padre, y me hace nacer como hijo… y el perdón me 

hace vivir al Padre. la reconciliación con el hermano es mas importante que 

cualquier culto (cfr. 5,23) 

 

- La enseñanza de la Iglesia: La misericordia se contrapone en cierto sentido a la 

justicia divina y se revela en multitud de casos no sólo más poderosa, sino también 

más profunda que ella. …. El amor, por así decirlo, condiciona a la justicia y en 

definitiva la justicia es servidora de la caridad. La primacía y la superioridad del 

amor respecto a la justicia (lo cual es característico de toda la revelación) se 

manifiestan precisamente a través de la misericordia…. La misericordia difiere de 

la justicia pero no está en contraste con ella, siempre que admitamos en la historia 

del hombre —como lo hace el Antiguo Testamento— la presencia de Dios, el cual 

ya en cuanto creador se ha vinculado con especial amor a su criatura. EL amor, por 

su naturaleza, excluye el odio y el deseo de mal, respecto a aquel que una vez ha 

hecho donación de sí mismo:: « nada aborreces de lo que has hecho ». Estas 

palabras indican el fundamento profundo de la relación entre la justicia y la 

misericordia en Dios, en sus relaciones con el hombre y con el mundo. Nos están 

diciendo que debemos buscar las raíces vivificantes y las razones íntimas de esta 

relación, remontándonos al «principio », en el misterio mismo de la creación. Ya en 

el contexto de la Antigua Alianza anuncian de antemano la plena revelación de 

Dios que « es amor ». (Juan Pablo II DM 4,11) 

 

- Experiencia de santa Faustina: Quien sabe perdonar, se prepara muchas gracias 

de parte de Dios. Siempre que mire la cruz, perdonare sinceramente… como una 

pequeña violeta escondida entre la hierba no hiere el pie de la persona que la pisa, 

sino que emana perfume, [y] olvidándose completamente de sí misma, trata de ser 

gentil con la persona por la que fue pisada. Aunque para la naturaleza esto es muy 

difícil, la gracia de Dios viene en ayuda. (Diario 390. 255) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Eleva tu plegaria al Señor 

 



II – La Misericordia al servicio de la comunión | Lectio 6: Ser una comunidad de hermanos donde es practicado el perdón 

 

7. No debías también tú tener compasión de tu compañero como yo tuve 

compasión de ti?…si no perdonáis de corazón cada uno a vuestro hermano…” 

 

- Lee Mt 18, 31-35. 

¿Qué me dice el Señor? 

 

Medita: La comunidad fraterna nace del perdón recíproco; con Dios Padre y con el 

hermano. La única deuda es el amor (cfr Rm 13,9) es la consecuencia lógica de un 

perdón ya recibido por parte de Dios. 

 

- La enseñanza de la Iglesia: El mundo de los hombres puede hacerse « cada vez 

más humano », solamente si en todas las relaciones recíprocas que plasman su 

rostro moral introducimos el momento del perdón, tan esencial al evangelio. El 

perdón atestigua que en el mundo está presente el amor más fuerte que el pecado. 

El perdón es además la condición fundamental de la reconciliación, no sólo en la 

relación de Dios con el nombre, sino también en las recíprocas relaciones entre los 

hombres. Un mundo, del que se eliminase el perdón, sería solamente un mundo de 

justicia fría e irrespetuosa, en nombre de la cual cada uno reivindicaría sus propios 

derechos respecto a los demás; así los egoísmos de distintos géneros, adormecidos 

en el hombre, podrían transformar la vida y la convivencia humana en un sistema 

de opresión de los más débiles por parte de los más fuertes o en una arena de lucha 

permanente de los unos contra los otros. (Juan Pablo II, DM 14,8) 

 

- Experiencia de santa Faustina: Nos parecemos mas a Dios cuando perdonamos 

al prójimo. Dios es amor, bondad y misericordia…. Cada alma y especialmente el 

alma consagrada debe reflejar en sí Mi misericordia. Mi Corazón está colmado de 

piedad y de misericordia para todos. (Diario 1148) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Eleva tu plegaria al Señor. 

 

Conclusión: La vida en Iglesia no es el lugar donde cada uno busca defender sus 

propios derechos sobre los demás. Es el lugar donde la misericordia prevalece 

sobre el propio derecho y el perdón entre hermanos hace posible la comunión. 
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Lectio 7: 

Relaciones de Misericordia en la comunidad 

(1ª Pedro 3,8-12) 
 

 

Contexto: La primera epístola de Pedro es una carta circular, destinada a las 

comunidades cristianas de las cinco provincias de Asia Menor (Turquía actual), se 

considera escrita poco antes de estallar la persecución de Nerón, (año 63) desde 

Roma a la que llama Babilonia por la corrupción de su ambiente pagano (5, 13). Su 

fin es consolar principalmente a los hebreos cristianos dispersos (1, 1) que, que 

viviendo en un medio hostil, corrían el riesgo de perder la fe. Sin embargo, varios 

pasajes atestiguan que su enseñanza se extiende también a los convertidos de la 

gentilidad (cf. 2, 10). 

Estas comunidades no están compuestas por fieles provenientes del judaísmo sino 

esencialmente del paganismo. Es un denso resumen del Nuevo Testamento sobre la 

fe cristiana y sobre la conducta que esta fe inspira; está escrita en tono seguro, 

entusiasta. 

 

 

Texto bíblico: (1Pe 3,8-12) 

 

8. Finalmente, tengan todos un mismo sentir, compartan las preocupaciones de los 

demás con amor fraterno, sean compasivos y humildes. 

9. No devuelvan mal por mal ni insulto por insulto; más bien bendigan, pues para 

esto han sido llamados; y de este modo recibirán la bendición. 

10. El que de veras quiera gozar la vida y vivir días felices, guarde su lengua del 

mal y que de su boca no salgan palabras engañosas. 

11. Aléjese del mal y haga el bien, busque la paz y corra tras ella. 

12. Porque el Señor tiene los ojos puestos sobre los justos y los oídos atentos a sus 

peticiones; mas el Señor se opone a los que hacen el mal. 

 

 

Lectio: 
 

1. Tengan un mismo sentir… 

 

- Lee 1 Pe, 3, 8. 

¿Qué me dice el Señor a través de este texto? 

 

Medita: Leer Rm 12, 14-18. Somos llamados a revestirnos de los sentimientos de 

Misericordia del Señor (Volverse misericordiosos) 

 

- La enseñanza de la Iglesia: La existencia creyente se convierte en existencia 

eclesial. … El creyente aprende a verse a sí mismo a partir de la fe que profesa: la 

figura de Cristo es el espejo en el que descubre su propia imagen realizada. Y como 

Cristo abraza en sí a todos los creyentes, que forman su cuerpo, el cristiano se 

comprende a sí mismo dentro de este cuerpo, en relación originaria con Cristo y 

con los hermanos en la fe. …. Los cristianos son « uno » (cf. Ga 3,28), sin perder 

su individualidad, y en el servicio a los demás cada uno alcanza hasta el fondo su 

propio ser. (Francisco Lumen Fidei 22) 

 

- Experiencia de santa Faustina: El amor no consiste en las palabras ni en los 

sentimientos, sino en la acción. Es un acto de la voluntad, es un don, es decir, una 

donación; el intelecto, la voluntad, el corazón, debemos ejercitar estas tres 

facultades durante la oración. Resucitare en Jesús, pero primero tengo que vivir en 

Él. Si no me separo de la cruz, entonces se manifestara en mí el Evangelio. Todas 

mis deficiencias las completa en mi Jesús, su gracia que obra sin cesar. (Diario, 

392) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Eleva tu plegaria al Señor 

 

 

2. Sean compasivos y humildes. 

 

Lee 1 Pe, 3, 8b. 

¿Qué me dice el Señor? 

 

Medita: La humildad es la virtud que se opone al orgullo, a la suficiencia, a la 

arrogancia. La persona humilde es la que reconoces sus límites y sus fragilidades. 

 

- La enseñanza de la Iglesia: Nunca olvidemos que el verdadero poder es el 

servicio, y que también el Papa, para ejercer el poder, debe entrar cada vez más en 

ese servicio que tiene su culmen luminoso en la cruz; debe poner sus ojos en el 

servicio humilde, concreto, rico de fe” (Francisco, Homilía inicio del Pontificado. 

Marzo 19 de 2013) 

 

- Experiencia de santa Faustina: Deseo ser una violeta pequeñita escondida entre 

las hierbas, desconocida en un magnifico jardín cerrado, donde crecen esplendidas 

rosas, y lirios. La bella rosa y el maravilloso lirio se dejan ver desde lejos, pero para 

ver la violeta pequeña hay que encorvarse mucho, sólo su perfume permite 

descubrirla. (Diario 591) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 
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Eleva tu plegaria al Señor 

 

 

 

3. No devuelvan mal por mal ni insulto por insulto… 

 

- Lee 1 Pe, 3, 9 

¿Qué me dice el Señor? 

 

Medita: Devolver bien por mal es una de las obligaciones más difíciles de un 

cristiano. Por vocación somos llamados a perdonar. Aquí Pedro nos remite al 

himno de Cristo doliente (v.2, 22-23): es a causa de que Jesús ha perdonado aun en 

el sufrimiento injusto que nosotros somos llamados a hacer lo mismo. 

 

- La enseñanza de la Iglesia: Mientras, en la cultura actual, el que sirve es 

considerado inferior, en la historia sagrada es el que es llamado por Dios para 

cumplir una acción particular de salvación y redención, como quien sabe haber 

recibido todo lo que tiene y por lo tanto se siente también llamado a poner al 

servicio de los demás todo cuanto ha recibido. El servicio en la Biblia, está siempre 

unido a una llamada específica que viene de Dios y por tanto representa el máximo 

cumplimiento de la dignidad de la criatura,… 

En la Sagrada Escritura se da una fuerte y evidente ligazón entre servicio y 

redención, como de hecho se da entre servicio y sufrimiento, entre Siervo y 

Cordero de Dios. El Mesías es el Siervo sufriente que padece, que se carga sobre la 

espalda el peso del pecado humano, es el Cordero "conducido al matadero" ( Is. 53, 

7) para pagar el precio de la culpa cometida por la humanidad y devolverle así el 

servicio del que más tiene necesidad. El Siervo y el Cordero que "maltratado, se 

dejó humillar y no abrir la boca" (Is. 53, 7), mostrando de esta manera una fuerza 

extraordinaria: la de no devolver el mal con el mal, sino respondiendo al mal con el 

bien. (Juan Pablo II, mensaje para la XL Jornada Mundial de Oración por las 

Vocaciones. 16 de octubre del 2002) 

 

- Experiencia de santa Faustina: No es cosa fácil soportar alegremente los 

sufrimientos y sobre todo los no merecidos. La naturaleza corrupta se rebela y 

aunque la voluntad y el intelecto están por encima del sufrimiento siendo capaces 

de hacer el bien a aquellos que les hacen sufrir, sin embargo el sentimiento hace 

mucho ruido y como un espíritu inquieto asalta la voluntad y el intelecto, pero al 

ver que nada puede hacer por sí solo, se calma y se somete al intelecto y a la 

voluntad. (Diario 1152) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Eleva tu plegaria al Señor 

 

 

4. Bendigan, pues para esto han sido llamados; y de este modo recibirán la 

bendición. 

 

- Lee 1 Pe, 3, 9b. 

¿Qué me dice el Señor a través de este texto? 

 

Medita: Somos canales de bendición los unos para los otros. La iniciativa ha sido 

de Dios que nos ha llamado. 

 

- La enseñanza de la Iglesia: Así como de generación en generación se transmite 

la vida, del mismo modo también de generación en generación, a través del 

renacimiento de la fuente bautismal, se transmite la gracia, y con esta gracia el 

Pueblo cristiano camina en el tiempo, como un río que irriga la tierra y difunde en 

el mundo la bendición de Dios. .. hay una cadena en la transmisión de la fe por el 

Bautismo, y cada uno de nosotros somos el anillo de esta cadena; un paso adelante 

siempre, como un río que irriga. Y así es la gracia de Dios, y así es nuestra fe, que 

debemos transmitir…. (Francisco, enero 15 de 2014) 

 

- Experiencia de santa Faustina: Cuando el cáliz de amargura ya rebosa, y todo 

conspira contra ella, y el alma vive momentos de Getsemaní, Oh Jesús crucificado, 

en Ti tengo mi defensa. Cuando el alma consciente de su inocencia acepta de Dios 

estas pruebas, entonces el corazón es capaz de compensar las molestias con el 

amor. (Diario 1151) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Eleva tu plegaria al Señor 

 

 

5. Guarde su lengua del mal y que de su boca no salgan palabras engañosas. 

 

- Lee 1 Pe 3, 10 

¿Qué me dice el Señor a través de este texto? 

 

Medita: Decir el mal, hace entrar veneno en el corazón de hombre y lo conduce a 

una visión negativa del mundo y de la relación humana. 

De cierta manera esto mata la vida en él. 

 

- La enseñanza de la Iglesia: “Los celos llevan a matar. La envidia lleva a matar. 

Justamente fue esta puerta, la puerta de la envidia, por la cual el diablo entró en el 

mundo. La Biblia dice: ‘Por la envidia del diablo entró el mal en el mundo’. Los 

celos y la envidia abren las puertas a todas las cosas malas. También dividen a la 

comunidad. Una comunidad cristiana, cuando sufre –algunos de los miembros– de 
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envidia, de celos, termina dividida: uno contra el otro. Este es un veneno fuerte. Es 

un veneno que encontramos en la primera página de la Biblia con Caín”. En el 

corazón de una persona golpeada por los celos y por la envidia, ocurren “dos cosas 

clarísimas, la amargura y las habladurías. ... tras un chisme verás que están los 

celos, está la envidia. Y las habladurías dividen a la comunidad, destruyen a la 

comunidad. Son las armas del diablo”. (Francisco, enero 24 2014) 

 

- Experiencia de santa Faustina: El amor puro es capaz de grandes empresas y no 

lo destruyen ni las dificultades ni las contrariedades, si el amor [es] fuerte [a pesar] 

de grandes dificultades, también es perseverante en la vida cotidiana, gris, 

monótona… El amor puro no se equivoca, tiene singularmente mucha luz y no hará 

nada que no agrade a Dios. Es ingenioso en hacer lo que es más agradable a Dios y 

no hay nadie que lo iguale; es feliz cuando puede anonadarse y arder como un 

sacrificio puro. Cuanto más se entrega, tanto más es feliz. Además, nadie sabe 

presentir los peligros desde tan lejos como él; sabe quitar la máscara y sabe con 

quién trata. (Diario 140) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Eleva tu plegaria al Señor 

 

 

6. Aléjese del mal y haga el bien, busque la paz y corra tras ella. 

 

- Lee 1 Pe 3, 11. 

¿Qué me dice el Señor a través de este texto? 

 

Medita: Se trata de tomar el camino de una ascesis: hacer el esfuerzo por alejarse 

de lo que es malo y de escoger resueltamente decir y hacer el Bien. 

 

- La enseñanza de la Iglesia: La vocación de custodiar no sólo atañe a los 

cristianos, sino que corresponde a todos “Es custodiar a la gente, el preocuparse por 

todos, por cada uno, con amor, especialmente por los niños, los ancianos, quienes 

son más frágiles y que a menudo se quedan en la periferia de nuestro corazón”, … 

cuando el hombre falla en esa responsabilidad, “cuando no nos preocupamos por la 

creación y por los hermanos, entonces gana terreno la destrucción y el corazón se 

queda árido”. (Francisco, Homilía inicio del Pontificado. Marzo 19 de 2013) 

 

- Experiencia de santa Faustina: Ayúdame, oh Señor, a que mis manos sean 

misericordiosas y llenas de buenas obras para que sepa hacer sólo el bien a mi 

prójimo y cargue sobre mí las tareas más difíciles y más penosas. Ayúdame a que 

mis pies sean misericordiosos para que siempre me apresure a socorrer a mi 

prójimo, dominando mi propia fatiga y mi cansancio. Mi reposo verdadero está en 

el servicio a mi prójimo. (Diario 163) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Eleva tu plegaria al Señor 

 

 

7. El Señor tiene los ojos puestos sobre los justos y los oídos atentos a sus 

peticiones… 

 

- Lee 1 Pe 3, 12 

¿Qué me dice el Señor? 

 

Medita: 

 

- La enseñanza de la Iglesia: «Dios no exige nada extraordinario, sino que cada 

uno viva según criterios de solidaridad y de justicia, con fidelidad y valentía, y con 

humildad… Dios se hace hombre como nosotros para donarnos una esperanza que 

es certeza: si lo seguimos, si vivimos con coherencia nuestra vida cristiana, Él nos 

atraerá hacia Sí, nos conducirá a la comunión con Él. Y en nuestro corazón vibrará 

la verdadera alegría y la verdadera paz, aun en las dificultades y en los momentos 

de debilidad». (Benedicto XVI. 16 de diciembre de 2012) 

 

- Jesús a santa Faustina: Las gracias que te concedo no son solamente para ti, sino 

también para un gran número de almas…. Y en tu corazón está continuamente Mi 

morada... (Diario 723) Con deleite miro tu alma, envío numerosas gracias 

únicamente por ti, detengo también muchos castigos únicamente por ti; Me frenas y 

no puedo exigir justicia; Me atas las manos con tu amor. (Diario 1193) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Eleva tu plegaria al Señor 
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III. 

La Misericordia, 

apoyo para vivir la Misión: 
 

 

Lectio 8. 

Ve a tu casa y cuenta lo que la 

Misericordia ha hecho por ti 

Marcos 5,1-20 
 

Clave de lectura: En esta lectio, meditaremos un texto, presente también en Mateo 

8,28-34, Marcos 5,1-20, y Lucas 8,27-39, sobre la expulsión de un demonio que se 

llamaba Legión y que oprimía y maltrataba a una persona. … 

Jesús vence el poder del mal asociado a cuatro situaciones: el cementerio, lugar de 

los muertos. Que representa la muerte que destruye la vida; los cerdos, 

considerados a impuros, representan la impureza que separa de Dios; el mar, 

símbolo del caos, que destruye la naturaleza. Y la Legión, símbolo de los ejércitos 

del imperio romano, que oprime al pueblo y manipulaba las creencias populares 

relativas a los demonios para dar miedo a la gente y conseguir la sumisión!. 

La victoria de Jesús tiene un enorme alcance para las comunidades en persecución. 

Este relato no nos habla de la fe de este hombre sino de la misericordia y gracia de 

nuestro Señor. 

 

 

Texto bíblico: Mc 5,1-20 

 

1. Llegaron a la otra orilla del lago, que es la región de los gerasenos. 

2. Apenas había bajado Jesús de la barca, un hombre vino a su encuentro, saliendo 

de entre los sepulcros, pues estaba poseído por un espíritu malo. 

3. El hombre vivía entre los sepulcros, y nadie podía sujetarlo, ni siquiera con 

cadenas. 

4. Varias veces lo habían amarrado con grillos y cadenas, pero él rompía las 

cadenas y hacía pedazos los grillos, y nadie lograba dominarlo. 

5. Día y noche andaba por los cerros, entre los sepulcros, gritando y lastimándose 

con piedras. 

6. Al divisar a Jesús, fue corriendo y se echó de rodillas a sus pies. 

7. Entre gritos le decía: «¡No te metas conmigo, Jesús, Hijo del Dios Altísimo! Te 

ruego por Dios que no me atormentes.» 

8. Es que Jesús le había dicho: «Espíritu malo, sal de este hombre.» 

9. Cuando Jesús le preguntó: «¿Cómo te llamas?», contestó: «Me llamo Multitud, 

porque somos muchos.» 

10. Y rogaban insistentemente a Jesús que no los echara de aquella región. 

11. Había allí una gran piara de cerdos comiendo al pie del cerro. 

12. Los espíritus le rogaron: «Envíanos a esa piara y déjanos entrar en los cerdos.» 

Y Jesús se lo permitió. 

13. Entonces los espíritus malos salieron del hombre y entraron en los cerdos; en 

un instante las piaras se arrojaron al agua desde lo alto del acantilado y todos los 

cerdos se ahogaron en el lago. 

14. Los cuidadores de los cerdos huyeron y contaron lo ocurrido en la ciudad y por 

el campo, de modo que toda la gente fue a ver lo que había sucedido. 

15. Se acercaron Jesús y vieron al hombre endemoniado, el que había estado en 

poder de la Multitud, sentado, vestido y en su sano juicio. Todos se asustaron. 

16. Los testigos les contaron lo ocurrido al endemoniado y a los cerdos, 

17. y ellos rogaban a Jesús que se alejara de sus tierras. 

18. Cuando Jesús subía a la barca, el hombre que había tenido el espíritu malo le 

pidió insistentemente que le permitiera irse con él. 

19. Pero Jesús no se lo permitió, sino que le dijo: «Vete a tu casa con los tuyos y 

cuéntales lo que el Señor ha hecho contigo y cómo ha tenido compasión de ti.» 

20. El hombre se fue y empezó a proclamar por la región de la Decápolis lo que 

Jesús había hecho con él; y todos quedaban admirados. 

 

 

Lectio 

 

1. Un hombre poseído por un espíritu malo vino a su encuentro… 

 

- Lee Mc 5, 1-4 

¿Qué me dice el Señor a través de este texto? 

 

Medita: En el comportamiento del endemoniado el evangelista describe las fuerzas 

que oprimen, alienan y destruyen al hombre. Es un poder amenazador, 

descontrolado y destructor, que da miedo a todos. 

 

- La enseñanza de la Iglesia: Hoy vemos el poder del mal en dos grandes poderes, 

que por sí mismos son útiles y buenos, pero de los que se puede abusar fácilmente: 

el poder de las finanzas y el poder de los medios de comunicación social. Ambos 

son necesarios, y útiles, pero se puede abusar de ellos tan fácilmente que a menudo 

se convierten en lo contrario de sus verdaderas intenciones. 

El tener y el aparentar dominan el mundo y lo esclavizan. El mundo de las finanzas 

no representa ya un instrumento para favorecer el bienestar, sino que se transforma 

en un poder que oprime, que debe ser casi adorado, divinidad falsa que domina el 

mundo. Sin embargo, no cuenta el tener; lo que cuenta es el ser. No nos sometamos 
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a este poder, más bien utilicémoslo como medio, pero con la libertad de los hijos de 

Dios. 

El otro poder es el de la opinión pública. Ciertamente, tenemos necesidad de 

informaciones, de conocimientos de la realidad del mundo, pero puede ser también 

un poder de la apariencia… el hombre ya no sigue la verdad de su ser, sino que 

quiere sobre todo aparentar. También contra esto está el no conformismo cristiano: 

no queremos la apariencia, sino la verdad, y esto nos da libertad, la verdadera 

libertad cristiana: el librarse de la necesidad de agradar, de hablar como la masa 

cree que debería ser, y tener la libertad de la verdad.... (Benedicto XVI, 15 de 

febrero de 2012) 

 

- Experiencia de santa Faustina: Durante los sufrimientos no busco ayuda de las 

criaturas, sino que Dios es todo para mí, aunque a veces me parece que el Señor 

tampoco me escucha. Me armo de paciencia y de silencio, como la paloma que no 

se queja ni muestra dolor cuando le quitan sus pequeños. Deseo volar hacia el ardor 

mismo del sol y no quiero detenerme entre el humo y la neblina. No me cansaré, 

porque me he apoyado en Ti ¡mi fuerza! (Diario, 209) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Eleva tu plegaria al Señor 

 

 

2. Al divisar a Jesús, fue corriendo y se postró a sus pies. 
Entre gritos le decía: «¡No te metas conmigo, Jesús, Hijo del Dios Altísimo! Te 

ruego por Dios que no me atormentes.» 

 

- Lee Mc 5, 6-7 

¿Qué me dice el Señor? 

 

Medita: La presencia de Cristo nos perturba cuando el pecado nos ha esclavizado. 

Podría ocurrir que también nos arrojemos a sus pies para pedirle que se vaya, en 

lugar de pedirle nuestra curación. (Compara con la actitud de los cuidadores de los 

cerdos que piden a Jesús se vaya del lugar. v. 17). 

 

- La enseñanza de la Iglesia: Mientras el tentador nos mueve a desesperarnos o a 

confiar de manera ilusoria en nuestras propias fuerzas, Dios nos guarda y nos 

sostiene. … en la desolación de la miseria, de la soledad, de la violencia y del 

hambre, que afectan sin distinción a ancianos, adultos y niños, Dios no permite que 

predomine la oscuridad del horror. En efecto, como escribió mi amado predecesor 

Juan Pablo II, hay un "límite impuesto al mal por el bien divino", y es la 

misericordia (Memoria e identidad, 29 ss.). 

La "mirada" conmovida de Cristo (cfr. Mt 9,36) se detiene también hoy sobre los 

hombres y los pueblos, puesto que por el "proyecto" divino todos están llamados a 

la salvación. Jesús, ante las insidias que se oponen a este proyecto, se compadece 

de las multitudes: las defiende de los lobos, aun a costa de su vida. … La Iglesia, 

iluminada por esta verdad pascual, es consciente de que, para promover un 

desarrollo integral, es necesario que nuestra "mirada" sobre el hombre se asemeje a 

la de Cristo. (Benedicto XVI. Febrero 28 de 2006) 

 

- Dialogo entre Dios misericordioso y el alma desesperada. - Jesús: Oh alma 

sumergida en las tinieblas, no te desesperes, todavía no todo está perdido, habla con 

tu Dios que es el Amor y la Misericordia Misma. 

Pero, desgraciadamente, el alma permanece sorda ante la llamada de Dios y se 

sumerge en las tinieblas aún mayores. 

- Jesús vuelve a llamar: Alma, escucha la voz de tu Padre misericordioso. En el 

alma se despierta la respuesta: Para mí ya no hay misericordia. 

Y cae en las tinieblas aún más densas, en una especie de desesperación que le da la 

anticipada sensación del infierno y la hace completamente incapaz de acercarse a 

Dios. 

Jesús habla al alma por tercera vez, pero el alma está sorda y ciega, empieza a 

afirmarse en la dureza y la desesperación. 

Entonces empiezan en cierto modo a esforzarse las entrañas de la misericordia de 

Dios y Dios le da su gracia definitiva... Esta gracia sale del Corazón misericordioso 

de Jesús y alcanza al alma con su luz y el alma empieza a comprender el esfuerzo 

de Dios, pero la conversión depende de ella. Ella sabe que esta gracia es la última 

para ella y si muestra un solo destello de buena voluntad aunque sea el más 

pequeño, la misericordia de Dios realizará el resto. (Diario 1486) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Eleva tu plegaria al Señor 

 

 

3. Es que Jesús le había dicho: «Espíritu malo, sal de este hombre.» 

 

- Lee Mc 5, 8 

¿Qué me dice el Señor a través de este texto? 

 

Medita: El poder, que antes parecía tan fuerte, se derrumba ante Jesús. El hombre 

cae de rodillas, pide que no se le expulse de la región y entrega hasta su nombre 

Legión. A través de este nombre, Marcos asocia el poder del mal al poder político y 

militar del imperio romano que dominaba el mundo a través de sus Legiones. 

 

- La enseñanza de la Iglesia: Siempre donde está Jesús hay humildad, 

mansedumbre, amor y Cruz. Debemos, por tanto, ir detrás de Él "sin miedo", seguir 

su luz porque la luz de Jesús "es bella y hace bien". Jesús no necesita un ejército 

para expulsar los demonios, no necesita de la soberbia, no necesita de la fuerza, del 
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orgullo. ¿Qué tiene su palabra? ¡Manda con autoridad y poder a los espíritus 

impuros, y ellos salen. Esta es una palabra humilde, mansa, con mucho amor; es 

una palabra que nos acompaña en los momentos de Cruz.. (Francisco, 3 de 

septiembre de 2013) 

 

- Experiencia de santa Faustina: Una noche, mientras subía por la escalera, de 

repente me invadió un extraño tedio de todo lo divino. Entonces oí a Satanás que 

me decía: No pienses nada de la obra, Dios no es tan misericordioso como tú 

dices. No reces por los pecadores, porque ellos serán condenados a pesar de todo 

y por esta obra de misericordia tú misma te expones a ser condenada. De esta 

misericordia de Dios no hables nunca con el confesor y especialmente con los 

Padres Sopocko y Andrasz. En ese momento la voz tomó el aspecto del Ángel 

Custodio. Entonces contesté: Sé quién eres, el padre de la mentira. Hice la señal de 

la santa cruz y aquel ángel desapareció con gran estrépito y rabia. (Diario 1405) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Eleva tu plegaria al Señor 

 

 

4. Los espíritus malos salieron del hombre y entraron en los cerdos;…se 

ahogaron en el lago. 
 

- Lee Mc 5, 11-13 

¿Qué me dice el Señor a través de este texto? 

 

Medita: Ante Jesús el demonio no tiene poder ni sobre sus propios movimientos. 

Sólo consigue ir dentro de los cerdos con el permiso de Jesús. Una vez dentro de 

ellos, éstos se precipitan al mar. Ante Jesús, el poder del mal se desmorona. ¡Quien 

cree en Jesús ya venció el poder del mal y no precisa tener miedo! 

 

- La enseñanza de la Iglesia: La misericordia es más fuerte que el mal que el 

pecado que la muerte. 

La cruz de Cristo, es revelación radical de la misericordia, es decir, del amor que 

sale al encuentro de lo que constituye la raíz misma del mal en la historia del 

hombre: al encuentro del pecado y de la muerte. 

La cruz es la inclinación más profunda de la Divinidad hacia el hombre y todo lo 

que el hombre -de modo especial en los momentos difíciles y dolorosos- llama su 

infeliz destino. La cruz es como un toque del amor eterno sobre las heridas más 

dolorosas de la existencia terrena del hombre. (Juan Pablo II. DM 8) 

 

- Experiencia de santa Faustina: No quiero descansar en el combate, sino que 

lucharé hasta el último soplo de vida por la gloria de mi Rey y Señor. No rendiré la 

espada hasta que me llame delante de su trono; no temo los golpes porque Dios es 

mi escudo. El enemigo debe tener miedo de nosotros y no nosotros del enemigo. 

Satanás vence solamente a los soberbios y a los cobardes, porque los humildes 

tienen la fortaleza. Nada confunde ni asusta a un alma humilde. He dirigido mi 

vuelo hacia el ardor mismo del sol y nada logrará bajármelo. (Diario, 450) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Eleva tu plegaria al Señor 

 

 

5. Se acercaron Jesús y vieron al hombre endemoniado, … sentado, vestido y en 

su sano juicio. 
 

- Lee Mc 5, 14-17 

¿Qué me dice el Señor a través de este texto? 

 

Medita: La gente del lugar acudió y vio al hombre libre del poder del mal “en su 

sano juicio”. ¡Pero piden a Jesús que se aleje. Para ellos, los puercos son más 

importantes que el ser humano que acababa de recobrar su sano juicio. Que nos 

impide ver a Jesús? Como estos hombres que ven a Jesús y no quieren verlo 

implicado en su vida cotidiana. 

 

- La enseñanza de la Iglesia: El que cree, aceptando el don de la fe, es 

transformado en una creatura nueva, recibe un nuevo ser, un ser filial que se hace 

hijo en el Hijo… El creyente es transformado por el Amor, al que se abre por la fe, 

y al abrirse a este Amor que se le ofrece, su existencia se dilata más allá de sí 

mismo. Por eso, san Pablo puede afirmar: « No soy yo el que vive, es Cristo quien 

vive en mí » (Ga 2,20) (Francisco Lumen Fidei, 19.21) 

 

- Experiencia de santa Faustina: Todo lo que existe está encerrado en las 

entrañas de Mi misericordia más profundamente que un niño en el seno de la 

madre. Cuán dolosamente Me hiere la desconfianza en Mi bondad. Los pecados de 

desconfianza son los que Me hieren más penosamente. (Diario 1076) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Eleva tu plegaria al Señor. 
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6. «Vete a tu casa con los tuyos y cuéntales lo que el Señor ha hecho contigo y 

cómo ha tenido Misericordia de ti.» 
 

- Lee Mc 5, 18-19 

¿Qué me dice el Señor a través de este texto? 

 

Medita: El hombre curado quiere seguir a Jesús. Pero tiene que quedarse y contar 

en casa y a todo el mundo lo que Jesús le hizo. Quien ha tenido experiencia de ser 

“misericordiado” siente el compromiso de seguir Jesús, sin embargo, se le confía el 

encargo de proclamar el amor de Dios. ¿cuentas a los demás lo que el Señor hizo y 

hace por ti? 

 

- La enseñanza de la Iglesia: La misericordia es el núcleo central del mensaje 

evangélico, es el nombre mismo de Dios, el rostro con el que se reveló en la 

Antigua Alianza y plenamente en Jesucristo, encarnación del Amor creador y 

redentor. Este amor de misericordia ilumina también el rostro de la Iglesia y se 

manifiesta mediante los sacramentos, especialmente el de la Reconciliación, y 

mediante las obras de caridad, comunitarias e individuales. 

Todo lo que la Iglesia dice y realiza, manifiesta la misericordia que Dios tiene para 

con el hombre. Cuando la Iglesia debe recordar una verdad olvidada, o un bien 

traicionado, lo hace siempre impulsada por el amor misericordioso, para que los 

hombres tengan vida y la tengan en abundancia (cf. Jn 10, 10). De la misericordia 

divina, que pacifica los corazones, brota además la auténtica paz en el mundo, la 

paz entre los diversos pueblos, culturas y religiones. (Benedicto XVI, Regina Caeli 

del Domingo de la Misericordia divina, 30 de marzo de 2008) 

 

- Experiencia de santa Faustina: Oh, qué gran felicidad llena mi alma por el 

conocimiento de Dios, de la vida de Dios. Deseo compartir esta felicidad con todos 

los hombres, no puedo encerrar esta felicidad en mi corazón solamente, porque sus 

rayos me queman y hacen estallar mi pecho y mis entrañas. Deseo atravesar el 

mundo entero y hablar a las almas de la gran misericordia de Dios. (Diario 491) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Eleva tu plegaria al Señor 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

7. se fue y empezó a proclamar lo que Jesús había hecho con él. 

 

- Lee Mc 5, 20 

¿Qué me dice el Señor a través de este texto? 

 

Medita: El hombre liberado quiere “seguir a Jesús”, pero Jesús no se lo permite, 

enviándolo a su casa, a ser testigo con los suyos. Para nosotros “seguir a Jesús” 

significa anunciar “¡lo que el Señor ha hecho en mi!” 

 

- La enseñanza de la Iglesia: La comunidad evangelizadora experimenta que el 

Señor tomó la iniciativa, la ha primereado en el amor (cf. 1 Jn 4,10); y, por eso, ella 

sabe adelantarse, tomar la iniciativa sin miedo, salir al encuentro, buscar a los 

lejanos y llegar a los cruces de los caminos para invitar a los excluidos. Vive un 

deseo inagotable de brindar misericordia, fruto de haber experimentado la infinita 

misericordia del Padre y su fuerza difusiva. ¡Atrevámonos un poco más a 

primerear! (Francisco, EG 24) 

 

- Experiencia de santa Faustina: Oh Amor Eterno, deseo que Te conozcan todas 

las almas que has creado… hablar incesantemente de Tu misericordia a las almas 

pecadoras, hundidas en la desesperación. Desearía ser misionero y llevar la luz de 

la fe a los países salvajes para darte a conocer a las almas y morir en el martirio, 

sacrificada por ellas como Tú has muerto por mí y por ellas. (Diario 302) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Eleva tu plegaria al Señor. 
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Lectio 9. 

Jesús resucitado envía a 

misión de Misericordia 

(Juan 20,19-31) 
 

Contexto: El relato que meditamos se desarrolla en la tarde del primer día después 

del sábado y ochos días después, en el mismo lugar y día de la semana. Nos 

encontramos frente al acontecimiento más importante en la historia de la 

Humanidad, la Resurrección de Jesús. Los discípulos están reunidos con las puertas 

bien cerradas. Tienen miedo de los judíos. De improviso, Jesús se pone en medio 

de ellos y después de mostrarles las manos y el costado les trasmite Su paz, y les 

comunica el don del Espíritu de modo que puedan perdonar los pecados y 

reconciliar las personas entre ellas y con Dios. ¡Reconciliar y construir la paz! He 

aquí nuestra misión. 

Este pasaje no se refiere sólo a la fe de aquéllos que no han visto (testimonio de 

Tomás), sino también a la misión confiada por Cristo a la Iglesia. 

 

 

Texto bíblico: Jn 20,19-31 

 

19. Ese mismo día, el primero después del sábado, los discípulos estaban reunidos 

por la tarde, con las puertas cerradas por miedo a los judíos. Llegó Jesús, se puso de 

pie en medio de ellos y les dijo: «¡La paz esté con ustedes!» 

20. Dicho esto, les mostró las manos y el costado. Los discípulos se alegraron 

mucho al ver al Señor. 

21. Jesús les volvió a decir: «¡La paz esté con ustedes! Como el Padre me envío a 

mí, así los envío yo también.» 

22. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: «Reciban el Espíritu Santo: 

23. a quienes descarguen de sus pecados, serán liberados, y a quienes se los 

retengan, les serán retenidos.» 

24. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino 

Jesús. 

25. Los otros discípulos le dijeron: «Hemos visto al Señor.» Pero él contestó: 

«Hasta que no vea la marca de los clavos en sus manos, no meta mis dedos en el 

agujero de los clavos y no introduzca mi mano en la herida de su costado, no 

creeré.» 

26. Ocho días después, los discípulos de Jesús estaban otra vez en casa, y Tomás 

con ellos. Estando las puertas cerradas, Jesús vino y se puso en medio de ellos. Les 

dijo: «La paz esté con ustedes.» 

27. Después dijo a Tomás: «Pon aquí tu dedo y mira mis manos; extiende tu mano 

y métela en mi costado. Y no seas incrédulo sino creyente.» 

28. Tomás exclamó: «Tú eres mi Señor y mi Dios.» 

29. Jesús replicó: «Crees porque me has visto. ¡Felices los que no han visto, pero 

creen!» 

30. Muchas otras señales milagrosas hizo Jesús en presencia de sus discípulos que 

no están escritas en este libro. 

31. Estas han sido escritas para que crean que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios. 

Crean, y tendrán vida por su Nombre 

 

 

Lectio. 

 

1. Estaban a puertas cerradas, por miedo…. 

 

- Lee Jn 20, 19a. 

¿Qué me dice el Señor a través de este texto? 

 

Medita: El miedo oscurece nuestro horizonte; al ponernos a la defensiva, nos 

encierra, nos aisla, destruye. Impide abrirnos a la vida. Miedo y desaliento 

enferman. Cristo. En la experiencia mistica hay algo parecido pero purificador: la 

Noche Oscura del Alma 

 

- La enseñanza de la Iglesia: El silencio o ausencia de Dios, como acusación o 

como simple queja, es un sentimiento casi espontáneo cuando se experimenta el 

dolor y la injusticia. Los mismos que no atribuyen a Dios la causa de las alegrías, lo 

responsabilizan a menudo del dolor humano. De manera diferente, pero tal vez con 

mayor profundidad el cristiano vive el tormento de la pérdida de Dios o su 

alejamiento de él; hasta puede sentirse arrojado en las tinieblas del abismo. 

El doctor de la noche oscura (san Juan de la Cruz) halla en esta experiencia una 

amorosa pedagogía de Dios. El calla y se oculta a veces porque ya ha hablado y se 

ha manifestado con suficiente claridad. Incluso en la experiencia de su ausencia 

puede comunicar fe, amor y esperanza a quien se abre a él con humildad y 

mansedumbre… 

La pedagogía de Dios actúa en este caso como expresión de su amor y de su 

misericordia. Devuelve al hombre el sentido de la gratuidad, haciéndose para él don 

libremente aceptado. Otras veces le hace sentir todo el alcance del pecado, que es 

ofensa a él, muerte y vacío del hombre. Lo educa también a discernir sobre la 

presencia o ausencia divina: el hombre ya no tiene que guiarse por sentimientos de 

gusto o disgusto, sino por fe y amor. Dios es igualmente Padre amoroso, en las 

horas del gozo y en los momentos del dolor. (Juan Pablo II. Carta Apostólica 

Maestro en la fe. Nros 14-15. 14 de diciembre 1990). 

 

- Experiencia de santa Faustina: Oh Jesús mío, en un terrible desierto, entre el 

pavor, mi corazón siente la luz de Tu mirada, que ninguna tormenta podrá ofuscar, 

y me das la certeza interior de que me amas mucho, oh Dios. 
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… Tú, Jesús, me iluminas como una estrella y me defiendes del naufragio. Y 

aunque mi miseria es tan grande, No obstante confió muchísimo en el poder de Tu 

Misericordia…. Oh Jesús, Tú sabes que débil soy, por eso quédate siempre 

conmigo, guía mis acciones, todo mi ser. Tú, mi mejor Maestro. De verdad, oh 

Jesús, me invade el miedo cuando veo mi miseria, pero a la vez me tranquilizo 

viendo Tu misericordia insondable que es más grande que mi miseria desde toda 

una eternidad. Y esta disposición de ánimo me reviste de Tu poder. (Diario, 1479; 

66) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Eleva tu plegaria al Señor 

 

 

2. ¡La paz esté con ustedes! 

 

- Lee Jn 20, 19b.21.26 

¿Qué me dice el Señor a través de este texto? 

 

Medita: La paz que da Cristo es liberación de todo miedo, la victoria sobre el 

pecado y sobre la muerte, la reconciliación con Dios, don gratuito de Dios, fruto de 

su pasión. Se repite por tres veces (20,19 y 26) recalca la importancia de la paz. 

Construir la paz forma parte de la misión. La Paz que Jesús nos deja significa 

mucho más que ausencia de guerra. Significa construir 

 

- La enseñanza de la Iglesia: Cristo está vivo y es verdadero, está siempre 

presente en medio de nosotros, camina con nosotros para guiar nuestra vida, para 

abrir nuestros ojos. Tengamos confianza en el Resucitado que tiene el poder de dar 

la vida, de hacernos renacer como hijos de Dios, capaces de creer y amar… la fe en 

el Señor Resucitado "transforma nuestra vida: la libera del miedo, la da firme 

esperanza, la anima por aquello que da pleno sentido a la existencia, el amor de 

Dios… el Resucitado entra en nuestra casa y en nuestro corazón, aunque en 

ocasiones las puertas estén cerradas. Entra ofreciendo alegría y paz, vida y 

esperanza, dones que necesitamos para nuestro renacer humano y espiritual". 

(Benedicto XVI. Abril 11 2012) 

 

- Experiencia de santa Faustina: (1931, 22 de febrero). Al anochecer, estando en 

mi celda, vi al Señor Jesús vestido con una túnica blanca. Tenía una mano 

levantada para bendecir y con la otra tocaba la túnica sobre el pecho. De la abertura 

de la túnica en el pecho, salían dos grandes rayos: uno rojo y otro pálido. …. 

Después de un momento, Jesús me dijo: Pinta una imagen según el modelo que 

vez, y firma*: Jesús, en Ti confío. Deseo que esta imagen sea venerada primero en 

su capilla y [luego] en el mundo entero. Prometo que el alma que venera esta 

imagen no perecerá. También prometo, ya aquí en la tierra, la victoria sobre los 

enemigos y, sobre todo, a la hora de la muerte. Yo Mismo la defenderé como Mi 

gloria. (Diario 47-48) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Eleva tu plegaria al Señor. 

 

 

 

3. Les mostró las manos y el costado. … se alegraron mucho al ver al Señor. 

 

-Lee Jn 20, 20 

¿Qué me dice el Señor? 

 

Medita: La alegría de los discípulos es el mismo gozo que expresa el profeta 

Isaías al describir el banquete divino (Is 25,8-9), el gozo escatológico, que había 

preanunciado en los discursos de despedida, gozo que ninguno jamás podrá 

arrebatar (Jn 16,22; 20,27). Cfr. También Lc 24,39-40; Mt 28,8; Lc 24,41. 

 

- La enseñanza de la Iglesia: El evangelista san Juan nos hace compartir la 

emoción que experimentaron los Apóstoles durante el encuentro con Cristo, 

después de su resurrección. Nuestra atención se centra en el gesto del Maestro, que 

transmite a los discípulos temerosos y atónitos la misión de ser ministros de la 

misericordia divina. Les muestra sus manos y su costado con los signos de su 

pasión, y les comunica: "Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo" 

(Jn 20, 21). E inmediatamente después "exhaló su aliento sobre ellos y les dijo: 

"Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados les quedan 

perdonados; a quienes se los retengáis les quedan retenidos"" (Jn 20, 22-23). Jesús 

les confía el don de "perdonar los pecados", un don que brota de las heridas de sus 

manos, de sus pies y sobre todo de su costado traspasado. Desde allí una ola de 

misericordia inunda toda la humanidad. 

Revivamos este momento con gran intensidad espiritual. También a nosotros el 

Señor nos muestra hoy sus llagas gloriosas y su corazón, manantial inagotable de 

luz y verdad, de amor y perdón. (Juan Pablo II. Homilía Domingo de la 

Misericordia, 22 de abril de 2001) 

 

- Experiencia de santa Faustina: Pascua de resurrección. Hoy durante la 

ceremonia pascual, vi al Señor Jesús [en] un gran esplendor se acercó a mí y me 

dijo: Paz a ustedes, hijos Míos, y levantó la mano y nos bendijo. Las llagas de las 

manos y de los pies, y del costado no estaban borradas sino resplandecientes. 

Luego me miró con tanta benevolencia y amor, que mi alma se sumergió 

totalmente en Él, y me dijo: Has tomado gran parte en Mi Pasión, por eso te doy 

esta gran participación en Mi gloria y en Mi alegría. Toda la ceremonia pascual me 
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pareció un minuto. Un extraño recogimiento envolvió mi alma y se mantuvo 

durante toda la fiesta. (Diario, 205) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Eleva tu plegaria al Señor 

 

 

4. Como el Padre me envío a mí, así los envío yo también. 

 

- Lee Jn 20, 21b-24 

¿Qué me dice el Señor a través de este texto? 

 

Medita: No se trata de una nueva misión, sino de la misma misión de Jesús que se 

extiende a todos los que son sus discípulos, enviados, como El, a testimoniar la 

Misericordia del Padre. 

 

- La enseñanza de la Iglesia: Desde el comienzo de su existencia, la Iglesia, 

inspirándose en el misterio de la cruz y de la resurrección, predica la misericordia 

de Dios, prenda de esperanza y fuente de salvación para el hombre. Sin embargo, 

parece que hoy en particular es llamada a anunciar al mundo este mensaje. No 

puede descuidar esta misión, si Dios mismo la llama con el testimonio de santa 

Faustina. 

Dios eligió para ello nuestro tiempo. Quizá porque el siglo XX, a pesar de los 

indiscutibles éxitos en muchos campos, ha quedado marcado, de modo particular, 

por el misterio de iniquidad. (San Juan Pablo II. Beatificación de cuatro Siervos de 

Dios. Cracovia, 18 de agosto de 2002) 

 

- Experiencia de santa Faustina: Haz lo que esté en tu poder para difundir la 

devoción a Mi misericordia. Yo supliré lo que te falta. Dile a la humanidad doliente 

que se abrace a Mi Corazón misericordioso y Yo la llenaré de paz. Di que soy el 

Amor y la Misericordia Mismos. Cuando un alma se acerca a Mí con confianza, la 

colmo con tal abundancia de gracias que ella no puede contenerlas en sí misma, 

sino que las irradia sobre otras almas. 

A las almas que propagan la devoción a Mi misericordia, las protejo durante toda 

su vida como una madre cariñosa [protege] a su niño recién nacido y a la hora de la 

muerte no seré para ellas Juez sino Salvador misericordioso. (Diario 895) 

 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Eleva tu plegaria al Señor 

 

 

5. Reciban el Espíritu Santo... perdonen… 

 

- Lee Jn 20, 22-23. 

¿Qué me dice el Señor a través de este texto? 

 

Medita: El gesto de Jesús señala una creación nueva bajo la acción del Espíritu 

Santo; lo trasmite el poder de perdonar los pecados, para una misión particular, una 

misión de misericordia, de la que están especialmente dotados aquellos que 

participan por sucesión y misión del carisma apostólico. 

 

- La enseñanza de la Iglesia: Jesús, transfigurado en su cuerpo, ahora es el hombre 

nuevo, que ofrece los dones de Pascua fruto de su muerte y resurrección: ¿y cuáles 

son estos dones? La paz, la alegría, el perdón de los pecados, la misión, pero sobre 

todo dona al Espíritu Santo que de todo esto es la fuente. Del Espíritu Santo vienen 

todos estos dones. Y… Jesús da a los Apóstoles el poder de perdonar los pecados... 

La Iglesia es depositaria del poder de las llaves: para abrir, cerrar, para perdonar. 

Dios perdona a cada hombre en su misericordia soberana, pero Él mismo quiso que 

los que pertenezcan a Cristo y a su Iglesia, reciban el perdón a través de los 

ministros de la Comunidad. A través del ministerio apostólico la misericordia de 

Dios me alcanza, mis pecados son perdonados y se me da la alegría. …. Y esto es 

muy hermoso. La Iglesia, que es santa y a la vez necesitada de penitencia, nos 

acompaña en nuestro camino de conversión toda la vida. La Iglesia no es la dueña 

del poder de las llaves: no es dueña, sino que es sierva del ministerio de 

misericordia y se alegra siempre que puede ofrecer este regalo divino. (Francisco. 

20 Noviembre de 2013) 

 

- Experiencia de santa Faustina: Es en el tribunal de la misericordia donde han de 

buscar consuelo; allí tienen lugar los milagros más grandes y se repiten 

incesantemente. Para obtener este milagro no hay que hacer una peregrinación 

lejana ni celebrar algunos ritos exteriores, sino que basta acercarse con fe a los pies 

de Mi representante y confesarle con fe su miseria y el milagro de la Misericordia 

de Dios se manifestará en toda su plenitud... (Diario 1448) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Eleva tu plegaria al Señor 
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6. Pon aquí tu dedo y mira mis manos; extiende tu mano y métela en mi costado. 

Y no seas incrédulo sino creyente. 
 

- Jn 20, 27-28 

¿Qué me dice el Señor? 

 

Medita: Como Tomás no conseguimos creer a través de otros testigos. Queremos 

tener su experiencia. Jesús sabe que Tomás lo ama y le tiene compasión, no lo ve 

como un escéptico indiferente, sino entiende sus dudas y quiere ayudarlo a 

progresar en la fe. 

 

- La enseñanza de la Iglesia: En el centro de este domingo, con el que se termina 

la octava de pascua, están las llagas gloriosas de Cristo resucitado. 

Las llagas de Jesús son un escándalo para la fe, pero son también la comprobación 

de la fe. Por eso, en el cuerpo de Cristo resucitado las llagas no desaparecen, 

permanecen, porque aquellas llagas son el signo permanente del amor de Dios por 

nosotros, y son indispensables para creer en Dios. No para creer que Dios existe, 

sino para creer que Dios es amor, misericordia, fidelidad. San Pedro, citando a 

Isaías, escribe a los cristianos: «Sus heridas nos han curado». (Francisco. Homilía 

en la eucaristía de canonización de los papas Juan XXIII y Juan Pablo II. Domingo 

27 de abril de 2014. Fiesta de la DM) 

 

- Experiencia de santa Faustina: En cuanto entré en la capilla, la presencia de 

Dios me inundó. Sentía claramente que el Señor estaba a mi lado. Un momento 

después vi al Señor todo cubierto de llagas, y me dijo: “Mira, con quien te has 

desposado”. Yo comprendí el significado de esas palabras y contesté al Señor: 

Jesús, Te amo mas viéndote tan herido y anonadado que como Te viera en Tu 

Majestad. - Jesús preguntó: ¿Por qué?- Contesté: Una gran Majestad me da miedo a 

mí, a esta pequeñita nulidad que soy, mientras que Tus llagas me atraen a Tu 

Corazón y me hablan de Tu gran amor hacia mí. (Diario, 252) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Eleva tu plegaria al Señor 

 

 

7. Felices los que no han visto, pero creen! 

 

- Lee Jn 20, 29-31 

¿Qué me dice el Señor a través de este texto? 

 

Medita: Jesús invita a una fe más auténtica, sin las pretensiones de tocar, la fe 

aceptada como don y acto de confianza. Aunque no lo hayamos visto, lo podemos 

conocer, amar y seguir; y comunicar como ha sido misericordioso con nosotros 

 

- La enseñanza de la Iglesia: "Jesús, en ti confío". Esta jaculatoria, que rezan 

numerosos devotos, expresa muy bien la actitud con la que también nosotros 

queremos abandonarnos con confianza en tus manos, oh Señor, nuestro único 

Salvador. 

Tú ardes del deseo de ser amado, y el que sintoniza con los sentimientos de Tu 

corazón aprende a ser constructor de la nueva civilización del amor. Un simple acto 

de abandono basta para romper las barreras de la oscuridad y la tristeza, de la duda 

y la desesperación. Los rayos de Tu misericordia divina devuelven la esperanza, de 

modo especial, al que se siente oprimido por el peso del pecado. 

María, Madre de misericordia, haz que mantengamos siempre viva esta confianza 

en tu Hijo, nuestro Redentor. Fijando nuestra débil mirada en el rostro del Salvador 

divino, queremos repetir contigo, Santa Faustina: "Jesús, en ti confío". Hoy y 

siempre. Amén. (Juan Pablo II. Domingo de la Divina Misericordia. 22 de abril del 

2001) 

 

- Experiencia de santa Faustina: “Te aseguro un ingreso fijo del cual vivirás. Tu 

empeño debe ser la total confianza en Mi bondad, el Mío, darte todo lo que 

necesites. Me hago dependiente de tu confianza; si tu confianza es grande Mi 

generosidad no conocerá límites.” (Diario, 548) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Eleva tu plegaria al Señor 
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Lectio 10. 

El amor de Cristo nos apremia 
(2ª Corintio 5,14-22) 

 

Clave de lectura: En este texto san Pablo explica por qué se comporta del modo 

como lo hace: El amor de Cristo por todos, manifestado en su muerte en la cruz, ha 

transformado radicalmente la comprensión que san Pablo tenía de Cristo. La 

convicción de que Cristo ha muerto por todos ha transformado su vida: ahora él se 

da cuenta de que ya no debería vivir para sí sino para Cristo que ha muerto y 

resucitado en favor de todos. (Pedro Mendoza LC. ZENIT.org) 

En esta semana sería aconsejable leer y meditar la enseñanza del Papa Francisco en 

la Evangelii gaudium: Motivaciones para un renovado impulso misionero. [EG 

262-283] 

 

 

Texto bíblico: 2 Co 5,14-22 

 

14. El amor de Cristo nos urge, y afirmamos que si él murió por todos, entonces 

todos han muerto. 

15. El murió por todos, para que los que viven no vivan ya para sí mismos, sino 

para él, que por ellos murió y resucitó. 

16. Así que nosotros no miramos ya a nadie con criterios humanos; aun en el caso 

de que hayamos conocido a Cristo personalmente, ahora debemos mirarlo de otra 

manera. 

17. Toda persona que está en Cristo es una creación nueva. Lo antiguo ha pasado, 

lo nuevo ha llegado. 

18. Todo eso es obra de Dios, que nos reconcilió con él en Cristo y que a nosotros 

nos encomienda el mensaje de la reconciliación. 

19. Pues en Cristo Dios estaba reconciliando el mundo con él; ya no tomaba en 

cuenta los pecados de los hombres, sino que a nosotros nos entregaba el mensaje de 

la reconciliación. 

20. Nos presentamos, pues, como embajadores de Cristo, como si Dios mismo les 

exhortara por nuestra boca. En nombre de Cristo les rogamos: ¡déjense reconciliar 

con Dios! 

21. Dios hizo cargar con nuestro pecado al que no cometió pecado, para que así 

nosotros participáramos en él de la justicia y perfección de Dios. 

 

 

 

 

 

 

Lectio. 

 

1. El amor de Cristo nos apremia 

 

- Lee 2 Co 5, 14a. 

¿Qué me dice el Señor a través de este texto? 

 

Medita: el alma de nuestro apostolado está en la contemplación del amor de 

Cristo. Su amor, sostiene e impulsa. Encendido en el amor de Cristo, Pablo no 

busca sus intereses, sino los de Cristo (cf. Fil. 2,21), sólo desea que el Señor sea 

reconocido y servido por todos, sólo anhela que la gloria de Cristo se manifieste 

esplendorosa en todos los suyos. 

 

- La enseñanza de la Iglesia: La caridad en la verdad, de la que Jesucristo se ha 

hecho testigo con su vida terrenal y, sobre todo, con su muerte y resurrección, es la 

principal fuerza impulsora del auténtico desarrollo de cada persona y de toda la 

humanidad. El amor —«caritas»— es una fuerza extraordinaria, que mueve a las 

personas a comprometerse con valentía y generosidad en el campo de la justicia y 

de la paz. Es una fuerza que tiene su origen en Dios, Amor eterno y Verdad 

absoluta... Por tanto, defender la verdad, proponerla con humildad y convicción y 

testimoniarla en la vida son formas exigentes e insustituibles de caridad. Ésta «goza 

con la verdad» (1 Co 13,6). Todos los hombres perciben el impulso interior de 

amar de manera auténtica… Jesucristo purifica y libera de nuestras limitaciones 

humanas la búsqueda del amor y la verdad... En Cristo, la caridad en la verdad se 

convierte en el Rostro de su Persona, en una vocación a amar a nuestros hermanos 

en la verdad de su proyecto. En efecto, Él mismo es la Verdad (cf. Jn 14,6). 

(Benedicto XVI Caritas in veritate, 1) 

 

- Experiencia de santa Faustina: Señor, siento que mi corazón se llena de Tu 

amor, que los rayos de Tu misericordia y Tu amor han penetrado mi alma. Heme 

aquí, Señor, que voy para responder a Tu llamada, voy a conquistar las almas 

sostenida por Tu gracia; estoy dispuesta a seguirte, Señor, no solamente al Tabor, 

sino también al Calvario. Deseo traer las almas a la Fuente de Tu Misericordia para 

que en todas las almas se refleje el resplandor de los rayos de Tu misericordia, para 

que la casa de nuestro Padre esté llena (Diario 1488) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Eleva tu plegaria al Señor 
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2. El murió por todos, para que los que viven no vivan ya para sí mismos, sino 

para él, que por ellos murió y resucitó. 

 

- Lee 2 Co 5, 15 

¿Qué me dice el Señor? 

 

Medita: El amor del creyente encuentra su raíz y su fuente en la contemplación de 

Cristo crucificado. Allí entiende que el Mesías crucificado era el Hijo de Dios que 

ha dado su vida en favor de todos, y por ello, en El, todos han muerto. Esto lleva a 

una conclusión importante: los que están en Cristo son "una nueva creación". 

Mediante el bautismo fuimos sepultados con El en su muerte (Rom 6,4), somos 

muertos en Cristo. Somos la nueva humanidad inaugurada por el nuevo Adán 

 

- La enseñanza de la Iglesia: Nuestro sumergirnos en la muerte y resurrección de 

Cristo mediante el sacramento del Bautismo, nos impulsa cada día a liberar nuestro 

corazón del peso de las cosas materiales, de un vínculo egoísta con la «tierra», que 

nos empobrece y nos impide estar disponibles y abiertos a Dios y al prójimo. En 

Cristo, Dios se ha revelado como Amor (cf. 1 Jn 4, 7-10). La Cruz de Cristo, la 

«palabra de la Cruz» manifiesta el poder salvífico de Dios (cf. 1 Co 1, 18), que se 

da para levantar al hombre y traerle la salvación: amor en su forma más radical (cf. 

DCE, 12)… Contemplar el Misterio de la cruz, es «hacerme semejante a él en su 

muerte» (Flp 3, 10), para llevar a cabo una conversión profunda de nuestra vida: 

dejarnos transformar por la acción del Espíritu Santo;… orientar con decisión 

nuestra existencia según la voluntad de Dios; liberarnos de nuestro egoísmo, 

superando el instinto de dominio sobre los demás y abriéndonos a la caridad de 

Cristo. (Benedicto XVI. Mensaje para la Cuaresma 2011. Noviembre 4 de 2010) 

 

- Experiencia de santa Faustina: Hoy, Jesús me dijo: Deseo que conozcas más 

profundamente el amor que arde en Mi Corazón por las almas y tu comprenderás 

esto cuando medites Mi Pasión. Apela a Mi misericordia para los pecadores, deseo 

su salvación. Busca la fuerza y la luz en Mi Pasión. (Diario 186. 654) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Eleva tu plegaria al Señor 

 

 

3. No consideramos ya a nadie con criterios humanos…. 
 

- Lee 2 Co 5, 16. 

¿Qué me dice el Señor? 

 

Medita: Quien ahora tiene una nueva vida, no puede ya vivir para sí mismos, sino 

que debe ponerse, con toda su vida, al servicio de aquel que murió y resucitó por el. 

Como Cristo vivió por todos, sin juzgar merecimientos, el cristiano ya no puede 

juzgar a nadie por su pasado. Y por eso, tampoco conoce ya a nadie por su 

condición humana. 

 

- La enseñanza de la Iglesia: La solidaridad cristiana entraña que el prójimo sea 

amado no sólo como «un ser humano con sus derechos y su igualdad fundamental 

con todos», sino como «la imagen viva de Dios Padre, rescatada por la sangre de 

Jesucristo y puesta bajo la acción permanente del Espíritu Santo», como un 

hermano. «Entonces la conciencia de la paternidad común de Dios, de la 

hermandad de todos los hombres en Cristo, ‘hijos en el Hijo’, de la presencia y 

acción vivificadora del Espíritu Santo, conferirá –recuerda Juan Pablo II– a nuestra 

mirada sobre el mundo un nuevo criterio para interpretarlo», para transformarlo. 

(Francisco. Mensaje para la Jornada de la Paz, Enero 1 de 2014) 

 

- Experiencia de santa Faustina: Ayúdame, oh Señor, a que mis ojos sean 

misericordiosos, para que yo jamás recele o juzgue según las apariencias, sino que 

busque lo bello en el alma de mi prójimo y acuda a ayudarla. (Diario 163) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Eleva tu plegaria al Señor 

 

 

4. Toda persona que está en Cristo es una creación nueva. 

 

- Lee 2 Co 5, 17 

¿Qué me dice el Señor? 

 

Medita: En Cristo somos renovados. En la muerte de Cristo han muerto todos. 

De la muerte de Cristo surge la nueva vida, de la que participan todos aquellos que 

han muerto con Cristo. El creyente sigue siendo pecador, pero, muerto a la 

esclavitud del pecado. 

 

- La enseñanza de la Iglesia: Nuestra propia existencia debe convertirse en 

alabanza de Dios. ¿Pero cómo sucede esto?: "No os acomodéis al mundo presente, 

antes bien transformaos mediante la renovación de vuestra mente, de forma que 

podáis distinguir cuál es la voluntad de Dios..." (Rom 12, 2). Las dos palabras 

decisivas de este versículo son: "transformar" y "renovar". Debemos convertirnos 

en hombres nuevos, transformados en un nuevo modo de existencia. El mundo 

siempre está a la búsqueda de la novedad, porque con razón está siempre 

descontento de la realidad concreta. Pablo nos dice: el mundo no puede ser 

renovado sin hombres nuevos. Sólo si hay hombres nuevos, habrá también un 

mundo nuevo, un mundo renovado y mejor. En el inicio está la renovación del 

hombre. Esto vale después para cada uno. Sólo si nos convertimos en hombres 
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nuevos, el mundo se convertirá en nuevo… Nos convertimos en nuevos, si nos 

dejamos conquistar y plasmar por el Hombre nuevo, Jesucristo. Él es el Hombre 

nuevo por excelencia. En Él la nueva existencia humana se convierte en realidad, y 

nosotros podemos verdaderamente convertirnos en nuevos si nos ponemos en sus 

manos y nos dejamos plasmar por Él. (Benedicto XVI. Homilía al clausurar el Año 

Paulino. 29 de junio de 2009) 

 

- Experiencia de santa Faustina: Tengo una sola tarea en la vida, en la muerte y 

en la eternidad: y es adorar Tu misericordia inconcebible. Ninguna mente 

profundizará en los misterios de Tu misericordia, oh Dios, ni un ángel ni un 

hombre…. Todo lo que ha salido de las manos del Creador está encerrado en un 

misterio inconcebible, es decir, en las entrañas de su misericordia. Cuando lo 

considero mi espíritu desfallece, el corazón se me deshace de alegría. Oh Jesús, a 

través de Tu piadosísimo Corazón como a través de un cristal han llegado a 

nosotros los rayos de la Divina Misericordia. (Diario 1553) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Eleva tu plegaria al Señor 

 

 

5. Todo eso es obra de Dios, que nos reconcilió con él en Cristo. 

 

- Lee 2 Co 5, 18 

¿Qué me dice el Señor? 

 

Medita: En Cristo, Cordero sin mancha, entregado por nuestros pecados (cf. 1 Pe 

1, 19; Ap 5, 6; 12, 11) se concentra la reconciliación que procede del Padre. 

Jesucristo no sólo es el Reconciliador, sino también la Reconciliación. 

 

- La enseñanza de la Iglesia: La reconciliación es don del Padre. Sólo Él puede 

realizarla… Como Jesús nos explica en la parábola del Padre misericordioso (cf. Lc 

15, 11-32), para Él perdonar y reconciliar es una fiesta. 

Precisamente por el misterio de la Cruz de nuestro Señor Jesucristo se supera el 

drama de la división que existía entre el hombre y Dios. En efecto, con la Pascua, el 

misterio de la misericordia infinita del Padre penetra en las raíces más oscuras de la 

iniquidad del ser humano. Allí tiene lugar un movimiento de gracia que, si se acoge 

libremente, lleva a gustar la dulzura de una plena reconciliación. (Juan Pablo II. 22 

de setiembre de 1999) 

 

- Experiencia de santa Faustina: Dios que con una sola palabra habrías podido 

salvar miles de mundos, un suspiro de Jesús habría satisfecho Tu justicia. Pero Tu, 

oh Jesús, Te entregaste por nosotros a tan asombrosa pasión únicamente por amor. 

La justicia de Tu Padre habría sido expiada con un solo suspiro Tuyo y todos Tus 

anonadamientos son exclusivamente actos de Tu misericordia y Tu amor 

inconcebible. … No hay miseria que Te pueda agotar; llamaste a todos a esta fuente 

de amor, a este manantial de piedad divina. Aquí está el trono de Tu misericordia, 

aquí el remedio para nuestras enfermedades. Hacia Ti, oh Fuente viva de 

Misericordia corren todas las almas: unas como ciervos, sedientos de Tu amor, 

otras para lavar la herida de sus pecados; otras todavía, cansadas de la vida, para 

tomar fuerzas. Cuando estabas muriendo en la cruz, en aquel momento nos donaste 

la vida eterna; al haber permitido abrir Tu sacratísimo costado nos abriste una 

inagotable Fuente de Tu Misericordia; nos ofreciste lo más valioso que tenias, es 

decir, la Sangre y el agua de Tu Corazón. He aquí la omnipotencia de Tu 

misericordia, de ella toda gracia fluye hacia nosotros. (Diario 1747) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Eleva tu plegaria al Señor 

 

 

6. A nosotros nos encomienda el mensaje de la reconciliación. 

 

- Lee 2 Co 5, 18b-19 

¿Qué me dice el Señor? 

 

Medita: Cuando nos dejamos amar por Jesús, somos provocados a amar y servir a 

los demás 

 

- La enseñanza de la Iglesia: Jesucristo ha enseñado que el hombre no sólo recibe 

y experimenta la misericordia de Dios, sino que está llamado a « usar misericordia 

» con los demás: « Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán 

misericordia ». (Mt 5,7) La Iglesia ve en estas palabras una llamada a la acción y se 

esfuerza por practicar la misericordia. Si todas las bienaventuranzas del sermón de 

la montaña indican el camino de la conversión y del cambio de vida, la que se 

refiere a los misericordiosos es a este respecto particularmente elocuente. El 

hombre alcanza el amor misericordioso de Dios, su misericordia, en cuanto él 

mismo interiormente se transforma en el espíritu de tal amor hacia el prójimo. 

Este proceso auténticamente evangélico no es sólo una transformación espiritual 

realizada de una vez para siempre, sino que constituye todo un estilo de vida, una 

característica esencial y continua de la vocación cristiana. (Juan Pablo II, DM 14,1) 

 

- Experiencia de santa Faustina: Hija Mía, si por medio de ti exijo de los 

hombres el culto a Mi Misericordia, tú debes ser la primera en distinguirte por la 

confianza en Mi Misericordia. Exijo de ti obras de misericordia que deben surgir 

del amor hacia Mí Debes mostrar misericordia al prójimo siempre y en todas 

partes. No puedes dejar de hacerlo ni excusarte ni justificarte. Te doy tres formas 

de ejercer misericordia al prójimo: la primera – la acción, la segunda – la palabra, 
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la tercera – la oración. En estas tres formas está contenida la plenitud de la 

misericordia y es el testimonio irrefutable del amor hacia Mí. De este modo el alma 

alaba y adora Mi misericordia. Sí, el primer domingo después de Pascua es la 

Fiesta de la Misericordia, pero también debe estar presente la acción … A través de 

esta imagen concederé muchas gracias a las almas; ella ha de recordar a los 

hombres las exigencias de Mi Misericordia, porque la fe sin obras, por fuerte que 

sea, es inútil. (Diario 742) 

 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Eleva tu plegaria al Señor 

 

 

7. Como embajadores de Cristo…. En nombre de Cristo les rogamos: ¡déjense 

reconciliar con Dios! 

 

- Lee 2 Co 5, 20. 

¿Qué me dice el Señor? 

 

Medita: Tenemos la importante responsabilidad de llevar su mensaje de 

reconciliación al mundo. Debido a que hemos sido reconciliados con Dios, Él nos 

da ahora la oportunidad de animar a otros a hacer lo mismo. 

 

- La enseñanza de la Iglesia: La Iglesia proclama «el evangelio de la paz» (Ef 

6,15)... Al anunciar a Jesucristo, que es la paz en persona (cf. Ef 2,14), la nueva 

evangelización anima a todo bautizado a ser instrumento de pacificación y 

testimonio creíble de una vida reconciliada. Es hora de saber cómo diseñar, en una 

cultura que privilegie el diálogo como forma de encuentro, la búsqueda de 

consensos y acuerdos, pero sin separarla de la preocupación por una sociedad justa, 

memoriosa y sin exclusiones. El autor principal, el sujeto histórico de este proceso, 

es la gente y su cultura, no es una clase, una fracción, un grupo, una élite. No 

necesitamos un proyecto de unos pocos para unos pocos, o una minoría ilustrada o 

testimonial que se apropie de un sentimiento colectivo. Se trata de un acuerdo para 

vivir juntos, de un pacto social y cultural. (Francisco. EG 239) 

 

- Experiencia de santa Faustina: Haz lo que esté en tu poder para difundir la 

devoción a Mi misericordia. Yo supliré lo que te falta. Dile a la humanidad doliente 

que se abrace a Mi Corazón misericordioso y Yo la llenaré de paz. Di que soy el 

Amor y la Misericordia Mismos. Cuando un alma se acerca a Mí con confianza, la 

colmo con tal abundancia de gracias que ella no puede contenerlas en sí misma, 

sino que las irradia sobre otras almas. 

A las almas que propagan la devoción a Mi misericordia, las protejo durante toda 

su vida como una madre cariñosa [protege] a su niño recién nacido y a la hora de la 

muerte no seré para ellas Juez sino Salvador misericordioso. (Diario 1074-1075) 

¿Qué voy a responder al Señor? 

 

Eleva tu plegaria al Señor 

 

 

 

 

 

 

 

Consagración del Mundo 

a la Misericordia Divina 

 

 
Dios, Padre misericordioso, que has revelado tu amor en 

tu Hijo Jesucristo y lo has derramado sobre nosotros en el 

Espíritu Santo, Consolador, te encomendamos hoy el 

destino del mundo y de todo hombre. 

 

Inclínate hacia nosotros, pecadores; sana nuestra 

debilidad; derrota todo mal; haz que todos los habitantes 

de la tierra experimenten tu misericordia, para que en ti, 

Dios uno y trino, encuentren siempre la fuente de la 

esperanza. 

 

Padre eterno, por la dolorosa pasión y resurrección de tu 

Hijo, ten misericordia de nosotros y del mundo entero. 

Amén. 
 


